
1810, 21 de octubre. Don José María Aforelos pide licencia 
a la Mitra de Valladolid para ausentarse de su curato, 
en virtud de tener que marchar a la comisión que le 
asignó don Miguel Hidalgo. * 

Sr. Srio. D. Ramón de Aguilar. Valladolid. 

Por comisión del Excmo. Sr. D. Miguel Hidalgo, fecha 
ayer tarde en Indaparapeo, me paso con violencia a correr 
las tierra[s] calientes del Sud; y habiendo esta[do] yo con 
el Sr.  Conde [de Sierra Gorda] para que se me ponga 
coadjutor que administre mi curato de Carácuaro, me dijo 
Su Señoría lo pidiese a Ud., a quien no hallándole hasta las 
nueve de la mañatia y siéndome preciso no perder minuto, 
lo participo para que, a letra vista, se sirva Ud. despachar 
el que halle oportuno, advirtiéndole me ha de contribuir 
con la tercia parte de obvenciones. 

Dios guarde a Ud. muchos años. Valladolid, octubre 21 
de 1810. José 11faria hforelos [rúbrica]. 

L 

1810, 23 de octubre. Nontbramiento militar exfledido por 
Hidalgo. Uno semejante debió haber recibido de sus 
nianos el cura Morelos. ** 

D. Miguel Hidalgo, Generalísimo de América. 
Por el presente nombro por Capitán Comandante de mi 

Ejército Americano, a D. Pedro José Beltrán Mesa y Co- 
ronel, vecino del Real de San José de Canelas de Chihuahua, 
para que a mi nombre y de toda la Nación, pase a recon- 

*Este notable documento, con el que propiamente se abre la vida 
revolucioiinria del caudillo. es muy conocido y ha sido objeto de 
interesantes coiiientarios por algunos autores que tratan el tema. 
Se Iiallaba en uno de las archivos de la ciudad de Morelia; A r r e y i n  
lo publicó por primera vez e ignoramos bajo qué circunstancias fue 
a rlar a la colección que reunió don José R. Benitez. quien lo repro- 
dujo en fotocopia e hizo una desafortunxla transcripción paleográ- 
fica, pese a la brevedad del texto, en su rnulticitado estudio: Morelos, 
m curta y m curo m Volladolid (Morelia). La versión que ofrece- 
mos se ha realizado directamente sobre el facsimile. 

**AGN. Operaciones de Guena, t. 939, f .  649. Copia insurgente 
de la época, sin rúbrica ni testificación; mas por el contexto y por 
los documentas que la acompañan, nos parece a todas luces auténtica. 
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quistar todos los lugares del Real del Rosario y cuantos 
se le presenten, formando compañias y eligiendo a su ar- 
bitrio oficiales subalternos, aprehendiendo a los europeos y 
embargándoles sus bienes, y mande de ellos para el socorro 
del Ejército, poniendo a su arbitrio administradores en las 
haciendas que embargue. En  los lugares en donde había 
europeos empleados en el Erario y Justicias, pondrá en su 
lugar sujetos idóneos y usando en un todo de las facultades 
que le amplio, obrando en general con la mayor exactitud, 
dándome cuenta de los lugares que vaya tomando. 

Y para que lo tengan y reconozcan por tal, le doy el 
presente, que le servirá de Titulo, en mi Cuartel General 
de Acámbaro, a 23 de octubre de 1810. Miguel Hidalgo, 
Generalisimo de América. 
OTRO. El Comandante Capitán D. Pedro Beltrán Mesa y 
Coronel, comisionado del rumbo de las Provincias Internas 
y Sonora, impondrá muy pormenor de los articulos que 
venimos tratando en esta reconquista, a todos los individuos 
de esos territorios, siendo el primero la separación de los 
-europeos y quitándoles en un todo el gobierno, así politico 
como militar, confiscándoles sus bienes para los fines que 
le tengo comunicados, quitando el que no se paguen tribu- 
tos, como también todos los esclavos que hubiere, sean de 
gachupines o de criollos, se les dará su libertad, en la inte- 
ligencia que el que no lo ejecutare será castigado con pena 
de la vida, como también el que no obedeciere las órdenes 
del Capitán Comandante. Si algunos europeos fuesen @e- 
siásticos o religiosos, se quedarán en libertad; pero si estos 
se opusieron a nuestras ideas o dieren algunos consejos, 
serán presos y confiscados sus bienes. 

Y para que todos queden enterados de los puntos princi- 
pales de nuestra reconquista, damos ésta en nuestro Cuartel 
General de Acámbaro, a 23 de octubre de 1810. Miguel 
Hidalgo, Generalisimo de América. 

3 
1810, 23 de octubre. Primera proclama del Lic. Ignacio 

López Rayón, en la que hace del conocimiento público 
algunos puntos esenciales del ideario politico del Padre 
Hidalgo. * 

El Lic. D. Ignacio Antonio LÓpez Rayón, por particular 
comisión del Excmo. Sr. D. José Miguel de Hidalgo y Costi- 

*AGN, Operaciones de Guerra, t. 12, f .  71. Por la similitud de la 
letra con otros documentos expedidos por las días de la instalación 



Ila, Capitán General del Ejército de Redención de estas Nobi- 
lisimas y muy felices Américas, etcétera. 

Por cuanto entendió la superioridad de S.E. la coalición, 
inteligencias y reprobados arbitrios que se adoptaban de 
acuerdo con la sublevada estirpe de los Bonapartes, sobre 
la entrega, dimisión, saqueo, exterminio y total ruina de 
estos afortunados reinos; lleno del n d s  glorioso entusiasmo, 
resolvió a cualquier coste, libertar la Patria de la voracidad 
del tirano y sus crueles enemigos. 

A cuyo fin, convoca a todo americano que, conforme a 
los seiitimientos de su corazón, preste a el intento cuanto 
por su persona y sus arbitrios sea capaz de franquear para 
el éxito de esta universal, justa, religiosa y santa causa, 
concurriendo con puntualidad, eficacia y celo a la ejecución 
de cuanto por sus respectivos jefes se les prevenga e im- 
ponga. 

19 Siendo la primero, que a todo europeo que volunta- 
riamente no se presente al jefe más inmediato, se aprehenda 
su persona y se conduzga a la disposición de S.E. 

29 Que los bienes, sean de la clase que fueren, recono- 
cidos por de los referidos europeos, sean confiscados y 
puestos en secuestro y seguro depósito para la aplicación 
conveniente. 

30 Que, por cuanto todo americano que haya girado co- 
niercios, compañias, relaciones y cuentas de que resulte 
acción, alcance y haber perteneciente a europeo, lo mani- 
fieste en el término de ocho dias, so pena de incurrir en el 
enorme delito de traidor a la Nación. 

de la Junta de Zitácuaro, creemos que este borrador. con tachaduras 
y enmendaduras, es obra del mismo Rayón, o quizá de alguno de 
sus primeras amanuenses. Al reverso y agregado de otra mano hay 
iin largo párrafo que, en lo conducente, dice: "A su debido tiempo, 
rl 4 de noviembre de 1810. se presentó al Exmo. Sr. Virrey D. 
Francisco Savier Venegas este bando con más dos oficios diri- 
 idos de Hida l~o ,  librados contra el cura de Xocotitlán, mandado 
conducir presto cuando se hallaba el Cuartel General en la hacienda 
de Niximi S.E. mandó a España los oficios [y] quedó en lo más 
reservado copia de todo.. ." 

Conviene recordar que del cura de Ilolores parten, casi simul- 
táneamente, las instrucciones a que debían ceñirse sus recién adqui- 
ridos colaboradores, Morelos y Rayón. Este primer texto politico de 
don Ignacio adquiere, en consecuencia, un valor inusitado. tanto para 
explicarnos la génesis de su propio ideario, como las divergencias 
ulteriores que en materia de doctrina lo distanciaron de don José 
María. 
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49 Por cuanto al objeto y punto de ~ e t a  en este plan de 
operaciones, no es otro que la manutencion de nuestra santa 
religión y sus dogmas, la conservación de nuestra liberrad 
y el alivio de los pueblos, los declara libres de la penston 
de tributo; exento, asimismo, del ravamen ue infiere el b; 1 Estanco de Pólvora, Naipes y Pape Sellado, ejando el ta- 
baco en hoja, labrado y polvo, bajo el sistema que ha girado. 
59 Que habiendo considerado lo gravoso que era al pú- 

blico el impuesto del seis por ciento que indistintamente se 
exigía de alcabala de todo efecto, y siendq conveniente man- 
tener arbitrios para subvenir a los crecidos gastos de un 
ejército defensor y fiel custodia de la Nación, ha venido 
en moderarlo al tres por ciento en los efectos del país y al 
relacionado seis en los ultramarinos; declara de comercio 
libre todas las bebidas que se hallaban prohibidas bajo la 
anterior regla. 

69 Sobre declarar, como revestido de la autoridad que 
ejerce por aclamación de la Nación. declara iguales a tqdos 
los americanos, sin la distinción de castas que adopto el 
fanatismo: es consecuente que queda abolida la mísera con- 
dición de esclavo y libre todo el que lo haya sido como 
cualquiera individuo de la Nación. 

79 y último. Que debiendo concurrir cada individuo de 
por sí y todos en masa a la defensa de tan justa causa, 
deberán alamarse conforme a las facultades de cada uno 
y circunstancias en que nos hallamos. 

Todo lo cual he resuelto publicar por,bando y fijar por 
rotulones para que, puesto en noticia publica, nadie pueda 
alegar ignorancia ni excusar las, penas,,que tenga a bien 
imponer la Superioridad por la infraccion de cualesquiera 
de los ya re:acionados artículos, tendréis10 entendido para 
su puntual y debido cumplimiento. 

Tlalpuxahua, octubre 23 de 1810. Lic. Ignacio Rayón. 

4 

1810, noviembre c. Carta de Morelos a Hidalgo, comuni- 
cándole los resultados de su primera empresa militar. * 

Excmo. Sr. [D. Miguel Hidalgo y Costilla.] 

* AGN, Opemciones de Guerra, t. 936, f .  118. Copia realista, acom- 
pañada de otros dos ejemplares a ff.  la) y 122. El relato que hace 
Morelos en esta carta, concuerda en lo general con lo que sabemos 
de sus "pininos" militares; pero el documento, Único que hemos 



Noticio a V.E. cómo he corrido toda la costa del sur. 
que so11 como docientas leguas, con la mayor felicidad, y no 
he encontrado eri todos los gachupiiies que he cogido niii- 
giinos reales, pues se infiere que estos los han ocultado 
con anticipación. En el dia tengo sitiado el puerto de Aca- 
pulco con ochocientos hombres y nie hallo sin pí~lvora ni 
balas, por un ataque que hemos tenido. aunque sin ningún 
quebranto, más que un solo herido; y de los contrar,ios uri 
riial herido, pues se conoce que D. Antonio Carreño, que es 
cl gobernador, y los demis europeos, han seducido a estas 
gentes. Y así, mándeme V.E. cañones y pólvora, que según 
iioticia tengo, toda la artillería del castillo está apiintada 
a tierra; y así, espero de V.E. el refuerzo que le pido con 
la mayor brevedad que se pueda, pues yo considero que 
estas tr,opas están en camino, pues iio desisto del cerco hasta 
nueva orden de S.E. diciéndome el rumbo que debo tonlar, 
si para la Misteca o Chilpancingo, porque desde el día 20 
del pasado que tuve el honor de comer con V.T<. y nos 
sepnramos, no he tenido la menor noticia, por lo que díganle 
del ejercito de México. 

[José ilíaria hlorelus.] Es copia litiral. 

lorniirn<lo de las relaciones epistolares ciitre los citrns rlr Cnriciiaro 
y Dularrs. presenta : i l~unas  irrepitlaridnrlrs q~ie  no <lel>eiiios dcseí- 
tiiliar parn fijar sli valor Iiistoriográfico: carece <le feclia, rlc IIISRT 
<le cmisiOn, de nonibrec del destinatario y reniiteiitc, y iIc rhhricn. 
Sin enil>nrpa, su autenticidatl puede meilirse por las iirctmitnnciss 
rn qilr cl dociimcnto cs mcnciona<lo Imr los realistas que lo coiirron; 
asi. el roman<lante rlcl rumbo de Acapulco. Francisco Piris ,  :il ri-  
cril>irlc :u siih<lelnga<lo de uno <le los distritos rlel sur-. le ilirc, 
<Irs<lc San hlnico5, el 7 dc diciri~il>re <le 1810: "Alii va roiiin <Ic In 
r:irta interceptacla al cura Morelos al tal 1 liil:ilgo, para ilite vtiectías 
trierceilri se diviertan; tenjio otros <locuriirntos preciosos qiie rogi- 
1-70s al secretario o paje o lo que era. q u ~  niatanios, cliKc~, del 
r;il>itSn o coni:indniite de los instirgrntes. Iirru os los ilriw rrsrrvnrlos 
y no Iiay tiempo p:ira copiarlos" ( f .  110 del exlierlientc arri ln 
citado). l'or el estilo literario, propio <Ir Morelos, Imr vriiir acoiii- 
~patia<lo <le un traslado de la conuciila proclama del caudillo exl>e<li<la 
eii el Aguacatillo (véase Doc. 5 y nota respectiva). por las certi- 
ficaciones que lo avalan y por rio consiiterarlo infundido o invento 
del eneniigo, creemos que el texto es aut&ntiro y que, en efrcto. 
eri ~ s o s  términos comunicó Morrlos a Hidalgo cl rcsirltailo <le s u s  
primeros quehaceres militares. I'or iiltirno, iio podenios dejar <le 
l~lantear una duda: ¿las realistas que ordrnaron hacer las copias re- 
mitidas a México. suprimieron el mcabeza<io y el remate del origiiial 
<le Morrlos que niancjaron? 
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5 
1810, 17 de noviembre. Bando de Morelos suprimiendo las 

castas y aboliendo la esclavitud. * 
El Br. D. José María Morelos, cura y juez eclesiástico de 
Carácuaro, Teniente del Excmo. Sr. D. Miguel Hidalgo, 
Capitán General del Ejército de América. 

Por el presente y a nombre de SE., hago público y noto- 
rio a todos los moradores de esta América y establecimien- 
tos, del nuevo gobierno, por el cual, a excepción de los 
europeos, todos los demás habitantes no se nombrarán en 
calidad de indios, mulatos ni atlas castas, sino todos gene- 
ralmente americanos. Nadie pagará tributo, ni habrá escla- 
vos en lo sucesivo, y todos los que los tengan serán casti- 
gados. No hay Cajas de Comunidad y los indios percibirán 
los reales de sus tierras como suyas propias. 

Todo americano que deba cualesquiera cantidad a los 
europeos, no está obligado a pagarla; y si fuere lo contra- 
rio, el europeo será ejecutado a la paga con el mayor rigor. 

Todo reo se pondrá en libertad con apercibimiento, y si 
incurriese en el mismo delito o en otro cualesquiera que 
desdiga a la honradez de un hombre, será castigado. 

1.a pólvora no es contrabando y podrá labrarla todo el 
que quiera. 

*AGN, ibidcm (y otras dos ejemplares a ff. 120 y 121). Las 
mismas consi<leracionec que hicimos en tomo al documento anterior. 
se aplican a éste, agregando aquí el testimonio ue viene al dorso del 
texto del caudillo, firmado en Tilantongo, 8ax;ica, por el cura 
del lugar, y que a la letra dice: "Certifico yo, el infrascrito cura de 
Tilantongo, notario del Santo Oficio, que este pliego de noticias 
comtrnicadas por el comandante de las tropas del Rey nuestro señor 
D. Fernando VI1 en la costa del sur. es el mismo original que 
recihió por el correo. a mi presencia, D. José Régules. capitán de 
In Compañia de Milicias de Nochistlán, remitido de Tlaxiaco p r  
1). Manuel Sorsano Besares por vía de noticias plausibles intercepta- 
das a los enemigos, y que en el citado Nochistlán se leyó a presencia 
<le todos los vecinos de carácter y otros individuos de Yanhuitlán, 
<le la misma clase, que conmigo estaban presentes. Y sin que nadie 
liubiese sacado copia, me lo franqueó dicho capitán D. José Régules, 
para el efecto de sacarla yo. como lo hice y remitirla al Illmo. Sr. 
obispo diocesano de este Obispado. Y que recelando yo que el bando 
del cura Morelos, insurgente, pudiese causar algún perjuicio si se 
extendiese, me Iie desentendido de devolverlo a su dbeño y lo he 
tenido en mi poder casi olvidado, porque las ocurrencias de mi 
iriinisterio p.arrwuial no me han permitido hacer mansión en la 
casa de mi habitual residencia, y lo paso en esta fecha a manos del 
seíior comisario del Santo Oficio, Lic. D. Manuel Maria Megia, 
cura <Ic ?':ininsulal>;ini. Y para constancia! la firmé en Tilantongo, 
a 17 días de enero de 181i M a x i d n o  Rivera" lrubrical. 
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El Estanco de tabacos y alcabalas seguirá por ahora para 
sostener la tropa; y otras muchas gracias que concederá 
S.E. y concede para descanso de los americanos. Que las 
plazas y empleos estarán entre nosotros y no los pueden 
obtener los europeos, aunque estén indultados. 

Cuartel General del Aguacatillo, 17 de noviembre de 1810. 
José Maria Morelos, Superior Rey de S.E. 

6 
1810, 19 de noviembre. Desde el Aguacatillo, Morelos con- 

mina al capitún de un buque surto en Acapulco, a que 
cese de ayudar o los españoles sitiados en el puerto. * 

Sr. Capitán de la Fragata Guadalupe. 
Tengo noticia que en esa fragata nombrada Guodalupe, 

que viene al mando de vuestra merced, han metido los euro- 
peos de ese puerto de Acapulco sus intereses en reales y 
efectos, y si asi fuere, sirvase Vmd. de botárselos a tierra, 
porque de lo contrar,io le puede pasar a Vmd. un perjuicio; 
y lo mismo digo de las personas de ellos, y no llevando 
Vmd. ni eiiropeos ni los caudales que están a cargo y pro- 
piedad de éstos, merecerá Vmd. el laureolo. 

Este reino está ya al mando de los americanos, y puedo 
servir a Vmd. en lo que me conozca útil. Espero me dé 
Vmd. aviso del recibo de éste v lo alie Vmd. resuelva en el 
particular. 

Dios guarde a Vmd. muchos años. Cuartel General del 
Aguacatillo, noviembre 19 de 1810. José Mar& Morelos, 
Lugarteniente del Excmo. Sr.  D. Miguel Hidalgo [rúbrica]. 

7 
1811, 16 de enero. Táctica usada por Morelos para obtener 

préstamos de los pueblos dominados por SUS fuerzas. " 
Cuartel General del Paso, 16 de enero de 1811. 
Hijo Alcalde del Pueblo de Tecuanapa. 

* AGN. Infidmcbs. t. S, f. 61. Esta carta, original, se halla en los 

0bsér;i;e la rústica 'y forzada redacción -nueve veces repetido 
el "vuestra merced" en unos cuantos renglones del debutante cau- 
dillo, inexperto nitn en tales menesteres, como en los militares. 

**AGI, A4txic0, leg. 1477, exp. 3. Versión paleagráfica de Antonio 
Iv1vlnrt:nez Ráez Junto con otros papeles de los independientes. éste 
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Por noticia de que viene gente de Chilapa contra este 
ejército, no irá tan breve el Comandante Galeana, como 
quedamos, pero va el Capitán don José Eduardo Cabadas 
a San Marcos y puede pasar a ese pueblo, y según nos 
halláremos seguirá para Ayutla y Palizada; pero en caso 
de que no sigan, se vendrán vuestras mercedes a este Can- 
tón con siquiera docientos flecheros para que, venciendo 
a los de Chilapa, se siga ese rumbo de Ayutla para Oaxaca. 

Me remitirán inmediatamente el dinero que haya del Es- 
tanco, y para conseguir una completa victoria, necesito que 
me presten el dinero de Cofradías que tengan, como me lo 
han prestado los hijos de Cacaguatepec, a pagarlo aquí en 
el puerto o de nuestra Tesorería General Americana, con el 
rédito correspondiente que pagaré del seis por ciento. 

Si el dicho Capitán Cabadas necesitare de algún socorro 
o refuerzo, se lo darán porque va en mi lugar a revisar 
ese terreno. 

Les desea buena salud, su defensor: José Mar& Morelos. 

[Cumplimiento de la orden anterior] 

San Marcos, enero 17 de 1811. 
Señor Alcalde D. Juan Manuel y demás Común de la Re- 
pública. 

Mis amados: Se halla la cosa en tal disposición, que es 
preciso que vuestras mercedes, que son los más leales a su 
Nación, defensores de la Religión Sagrada y más amantes 
a su Patria, tengan la bondad inmediatamente que reciban 
ésta, de juntarse todos los hijos y padres de ese pueblo con 
todas las armas que tengan, y se vengan a ver conmigo, 
dejando aquella gente que sea necesaria para resguardar e! 
pueblo. Los amo encarecidamente y nos corresponde que asi 
sea; justamente el dinero que hubiere de Estanco les su- 
plico lo traigan, porque el Padre, nuestro Comandante, lo 
encarga muchísimo; y si tuvieren algún dinero de las Co- 
fradías, vean si nos lo pueden prestar dándoles su rédito 
del seis por ciento; éste no es como el préstamo de gachu- 
pines que nunca volvían nada a vuestras mercedes; se les 
ha de pagar pronto y quedarán ameritados para nuestro 
Generalisirno. Va inclusa la carta que el Sr. Cura les manda. 

fue remitido a España como "Anexo 13 a la carta 142 del Virrey 
Venegas, de 22 de mero de 1812, al Excma Sr. Ministro de Gracia 
y Justicia." 
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Dios Nuestro Señor les guarde los años que les desea 
su afectisimo Capitán que los ama. José Eduardo de lar 
Cabadar. 

8 

1811, 3 de febrero. 1.a "guerra psicológica" de Morclos, 
puesta en práctica para hacerse dc prosélitos en lar co- 
marcas rurales del sur del país. Vida cotidiana del cau- 
dillo y de su tropa al comirri-o de sus campañar. * 

RAZÓN OIJE H A N  DADO HOY. 2 D E  FEBRERO DE - - ~ -  - -  

1811, L O ~  SOLDADOS D E  LA C O M P A R ~ A  D E  VO- 
LUNTARIOS, PEDRO ROBLES [Y]  ANASTACIO 
SANCHEZ, QUIENES VINIERON AYER DEL PASO 
KEAI. D E  LA SABANA, E N  DONDE ESTABAN PRI-  
SIONEROS DI3 MORELOS DESDE E L  DfA 4 D E  

E N E R O  OLTIMO 

Dice el cabo lo siguiente: que el día 4 de enero, de madru- 
gada, cuando dieron el asalto, no trajeron más que 36 fusiles, 
hombres, flecheros y macheteros, que todos no llegaban a 
200; que a tstos los mandaba un negro que había de capitán; 
que para su entrada venían tan bien guiados, que a la 
primera centinela la cercaron y cuando ésta dio el quién vive, 
se le arrimaron, Marcos Landin, sargento de los soldados de 
San Marcos y le dijo que si hablaba lo mataba; luego, 
inmediatamente, se pasaron a los cañones y se apoderaron 
de ellos; que alli [fue] cuando le tiraron al ayudante Ma- 

* AGX, Opcrnriiincs dc Gtici-ri~. t. 105, f f .  5-8. Este dociirne~ito, de 
no fáii l  lectinra. por sii rílstico y atroncllado vocabulario, es una fuente 
<k primerisinio orden para el estudio de Morelos y la nicrrn de 
itidepen<lencin en irna de sus f n r ~ t a s  mis  atractivas: el impacto qiie 
el caii<iillo proroci, entre las masas que lo seriindaron. es decir, la 
esencia de la revnluciíin popular. Los hechos aqtii re!atados se uhicnn 
en los <li:is posteriorrs a la ncribn ilel Veladero ( 4  de rriero de 1811). 
rneniorahle triunio del iura rle Carácuaro. Por la ingenuidacl y In 
falta de malicia de los iiiformantes -sepuramente analfabetas. ya 
qiie no firmaron su declnraci6n-, que describen llenos dr  azoro el 
ambiente <le un campamento rebelde y la figura extraordinaria del 
jefe que lo dirige, creemos que el relato ofrece miicho de veridico 
y que los diálogos en que se hace participar a Morelos entran con el 
pie drreclia rn PI terreno de la verdaclera historia. Otra  hueiia iri- 
fomacion coetánea de estos sucesos, aunque de autor más "letrado", 
firc publicada por tiosotros bajo el titulo: "Las primeras victorias 
de Morclos relatadas por un espia realista" en. Boleiin Bfiliográfiro 
de la Sccrelnric de Hncicndo. niim. 291, México, 15 de marzo de 
1YM. PP. 6-9. 
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chauri, que iba a que obraran los cañones, que estos estaban 
con las cebas mojadas; que luego que todas las tropas se 
retiraron, el Único que se resistió fue el sargento veterano 
de los de Acapulco, Pios; que éste mandó hacer fuego y no 
lo dieron los fusiles; que en vista de esto dijo estaba de 
Dios y luego le mandaron entregasen los fusiles y se rehusó, 
y en esto tuvieron sus altercaciones, quisieron amarrarlo y 
respondió que iría suelto a hablar con el padre Morelos; le 
pidieron que entregase todas las municiones de los cañones, 
que les respondió con arrogancia un disparate o desvergüen- 
za, que se tomaron todas las municiones, fusiles y equipajes 
y cuanto habia en el campo; que luego empezaron a condu- 
cirlo todo al Paso, y que 60 soldados de la Compañía de 
Xamiltepeque, todos fueron amarrados y conducidos con 
los demás prisioneros; que habiendo llegado al Paso fueron 
presentados al cura Morelos todos; que éste mandó poner 
grillos a los dos Magros, al sargento Olvera, a Galiandes y 
Pelayo; al cura de Ayutla lo amarraron y a Campy, engri- 
llado y amarrado, lo murmuraron y burlaban, dándoles tiro- 
nes de los mecates, y que éste les decía ''i Quítenme la vida y 
no me hagan burla!" Que el sargento Rios, luego que fue 
presentado a Morelos, le mandó que le quitasen la casaca 
y charreteras; a esto respondió, que luego que le quitasen 
la cabeza lo harían, pero vivo que no, porque aquel distin- 
tivo se lo habia dado el rey, a quien servía. Le dice Morelos: 

-:Parece que vuestra merced es hombre? 
-Si señor, y siempre lo he sido en todas las partes que 

me han destinado a defender a mi amo el rey. 
-:Con que vuestra merced salió el otro día del puerto 

a matarme gente? 
-Sí señor, y si vuestra merced quiere experimentar si 

soy yo fiel vasallo del rey, deme vuestra merced mi tropa 
veterana y póngame al frente. 

A esto dijo el cura que se le pusiese un par de grillos, 
y él le respondió: "aunque sean dos." 

Después mandó el cura que todos los veteranos, como 
muy vivos, no convenía que estuviesen allí, que los pasasen 
a Teypan. A los 60 hombres de Xamiltepeque con estos 
dos declarantes los mandaron al Pie de la Cuesta de Collu- 
can, que está al otro lado del Veladero, en un estrecho por 
donde corren la correspondencia y víveres de la costa. Que 
allí tiene un destacamento de 150 flecheros, 30 fusileros, 
y estos dichos de Xamiltepeque, sin armas; de capitán de 
éstos estaba un tuerto negro. Que en el Veladero tienen 



M O R E L O S  167 

destacamento de flecheros y algunos fusiles, pero pocos; 
que hay en dicho punto sus ramadas; que en Las Cruces 
hay otro destacamento como de 200 hombres; en el mismo 
orden dicho, otro al lado de Las Cruces; otros de 100 hom- 
bres, idem; que en el Marqués hay 300 hombres, y que en 
el Papagallo abajo 200 hombres; idem, que rio arriba 100 
hombres; que en el Ahuacatillo hay 300 hombres e idem, 
y dos cañones pedreros; que en La Brea tienen otros 300 
hombres y que estaba aquella hacienda en corriente de mo- 
lienda; que el Paso Real está cercado de una muralla que 
tiene el estado de un hombre de alto y de ancho una vara, 
de piedra y rellenada de arena, es cuadrado el campo y 
tendrá 200 pies cúbicos; dentro de este campo están como 
dos mil hombres de todas partes, a saber oaxaqueños, miz- 
tecos, costeños mexicanos y de Teypan, y de adelante. 

Sus armas abundantes con flechas y fusiles, los que nos 
tomaron de los tres y otros pocos. Cada cuartel tiene S06 
lanzas, 20 ó 30 fusiles y muchas flechas. Que para formarse 
no tienen orden, sino que llaman algunas compañías sus 
listas y el que no responde lo borran; que a todos les dan 
dos reales diarios y que los ponen a trabajar en muralla, 
a chaponear, y al que ven parado le apuran que vaya a la 
fagina, y éstos responden "no estoy alistado" y no va; 
esto respondieron varias ocasiones los declarantes y tam- 
poco querían los dos reales; que los cañones están repar- 
tidos dos por cada costado y uno en el cerrito, por donde 
el capitán Rionda subió e! día del ataque; que dicho campo 
tiene cuatro puertas, que de noche ninguno sale ni entra, 
con orden las centinelas que el que saliere lo maten, y que 
quien da las órdenes es Morelos; a éste le sigue D. Julián 
Galiana, y que en el dia ya disputaban dicho Galiana y 
Tabares el mando. Este ultimo andaba cada día remudando 
uniformes y cargando el sable del Capitán Magro; ensillaba 
los mejores caballos. El traje del cura es pantalón de coto- 
nia blanco o coletilla en pechos de camisa, un pañuelo col- 
gado de la cintura, un ceñidor de hiladillo envuelto en la 
barriga, su par de pistolas colgadas y un sable a la mano. 

El traje de los Galianos es como el de los bejaranos, CO- 

mo de campo. Estos son como seis, hasta con los muchachos 
que hay de dicha familia; y que no vieron familia decente 
ninguna. Que los únicos que hacen alguna distinción por el 
color más claro, son los de Zacatula; que hay indios, negros, 
mulatos y fascinerosos fugitivos de sus patrias; que cuando 
alguno se presenta, le preguntan que "¿qué patria?", y que 
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debe responder "la patria", y confiesan sus delitos; que le 
responden, "no debes nada, estáte aquí". Que hay un padre 
que dicen que era de Teipan, éste hacia de capellán, que 
confesó a Machauri; que Dolz y D. Benito Manero pasaron 
por enfermos, y están los dos en una cama muy pálidos, y 
a éstos socorrieron de sábanas Pedro Baños y Agustín Sa- 
potillo; y que todos los nuestros que están alli suponian 
que la enfermedad de los dos oficiales dichos era supuesta, 
por no entrar en parte de Morelos; y que se habían esca- 
pado de ir a Teypan por ser criollos; que aunque los Ma- 
gros dijeron eran criollos, no los creyeron y les dijeron 
que cuando estén en Oaxaca, verán la fe de bautismo y lo 
creerían; que fuera de este campo hay muchas mujeres que 
son las que venden las tortillas y frutitas; que los makes, 
arroz y otros víveres, les vienen de la costa del Sanjon; 
que ya de carnes se han acabado tres ranchos y que no 
tenian carnes por aquellas inmediaciones, que a San Marcos 
venían a traer; que está el cura y toda su familia muy 
soberbia y no hablan otra cosa que de conquistar todo el 
reino; que a el cura le iban cartas de Valladolid, de Tepe- 
cocui!co y otras partes; que un día dijo Morelos que el 
cura Hidalgo le decia que viese cómo se compnia por acá 
y que no tuviere cuidado de él, que estaba muy bien puesto; 
que ya sabia Morelos cómo estaba acá en Cortijos nuestro 
campo de reunión, y que Maldonado y Quajinicuilapa esta- 
ban levantando mucha gente para la Palizada e ir a donde 
él; que ya sabia que bajaba tropa ,de México, pero que nada 
le asustaban, aunque fuesen los miles que quisiesen no tenía 
cuidado, que él los compondria, que alli los esperaba; sabia 
Morelos muy bien de los oficiales que habia en el campo 
de Tres Palos, y que él al Comandante Paris tenia muchas 
ganas y a su ayudante Verdejo, a quien en la hora que lo 
cogiera le quitaba la cabeza. 

Del campo de los Quaulotes decia que habia vicecoman- 
dante, que sería porque era criollo; que sabia que dicho 
comandante no amarraba a sus soldados, porque algunos 
que salian del Paso iban a dicho campo; sólo con decir que 
venian huidos del padre, y que iban a sus casas, los creía 
y los dejaba ir. Que el sargento Aguirre, de Pinotepa, era 
un tonto y que siendo criollo había huido; que el dia que 
estaba señalado para ir a tomar el puerto por entrega, salie- 
ron 400 hombres. y entre ellos iban los declarantes, y que 
llegaron a los puntos señalados donde esperaban las señas 
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que ofrecia el que iba a entregar; que ésta no la hubo porque 
ya habia caido el traidor, y en vista de esto se tiraron a 
robar al pueblo, y que del castillo les tiraron dos caño- 
nazos y se huyeron. En  esta borrasca se fugaron los decla- 
rantes y se escondieron en el monte y después de retirados los 
enemigos se presentaron al Castellano y lec contaron su 
historia; dicho señor les imposibilitó el tránsito para sus 
pueblos por agua, y que si querían se viniesen por los 
montes; tomaron dicho consejo y cuando menos pensaron 
cayeron nuevamente prisioneras en donde habia unas es- 
pías; éstos le dieron el quién vive, respondieron "América", 
y la pregunta de dónde venían, respondieron que del Puerto; 
luego los pusieron en camino para el Paso, pero ellos solos 
a poco andar vieron dos hombres armados sentados a un 
lado del camino; tenían tintero y papel, éstos les hicieron 
las mismas preguntas y los dirigieron para el Paso, cami- 
naron y asi fueron encontrando espias, hasta que llegaron 
a donde estaba Morelos. Éste, un día llamó al soldado de- 
clarante y le dijo: 

-Amigo de Xamiltepeque, venga vuestra merced acá. 
Le preguntó que si mucho habia robado en el puerto, le 

respondió: 
-Yo, señor, no sé robar, porque no es licito robar, según 

nuestra ley. 
-2 Cuál es tu ley? 
-La cristiana. 
-Eso no sabes tú y están engañados de los gachupines, 

que ni saben lo que les iba a suceder; ahi tengo el fierro 
con que los iba [a] señalar p a n  entregarlos a Pepe Botella, 
quien los habia comprado, a los hombres a cuatro reales 
y las mujeres a uno y medio reales y los muchachos a dos 
reales. Esto es cierto y tengo cómo hacérselo bueno a los 
gacbupines; ahí tengo los papeles eri que habian hecho la 
venta y yo los voy a defender. El rey Fernando es cierto 
que estuvo preso en Francia, pero los ingleses lo quitaron 
y lo trajeron a este reino. En  tierradentro está bien cubierto 
hasta que ganemos todo el reino, que luego que quitemos a 
los gachupines ya está ganado, y entonces sale nuestro rey 
a gobernar y Nuestra Señora de Guadalupe, que es tan mi- 
lagrosa, está en nuestra ayuda. 

Y así, que supiesen cómo estaba el mundo. para que no 
creyesen a los gachupines, que nos llaman a todos los in- 
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surgentes rebeldes, que los trataban a todos los prisioneros 
de cobardes que habían perdido el campo, y que este mismo 
cargo hizo al sargento Rios, Morelos, a quien respondió 
dicho sargento: "Eso es por la entrega de Tabares, quien 
hay algún día las pagará". Que en dicho campo se hablaba 
mucho del ataque del dia 13, y que nos habían matado como 
200 soldados, y de ellos solos 7, pues por Último, viendo 
que éramos tan aguantadores que no huíamos, se huyeron 
todos ellos y hasta el cura y Galianas, dejando la casa por 
perdida; pero que un chino con 13 hombres, dijeron no se 
iban hasta ver nuestra entrada, y que con tres M [¿morte- 
ros?] de pólvora estuvieron tirando nuestras tropas, y luego 
que lo vieron mandaron a avisar al cura que se viniera, que 
el cargo no se habia perdido; que era corriente la voz en 
dicho campo del cura, de que la entraga de Tres Palos 
habia sido de Tabares, de los dos Gandines y los ingleses, 
y que en dicho Morelos hay conocimiento de cuanto se dis- 
pone entre nosotros, ahora y antes que tomaran el campo; 
y todos los jacales estaban destechados del zacate, porque 
sabían que había disposición de quemarlos con las camisas 
embriadas, y que todas las dichas casas están reducidas a 
ramadas; que por aquellos contornos está todo el campo 
chaponeado, y lo mismo en los destacamentos; y que en 
Las Cruces está de piedra hecha una muralla. 

Que el cura es muy determinado; que cuando se le antoja 
monta en su mula y con cuarenta hombres va a registrar 
su avanzada; que espera allí [a] cuantos quieran irle a 
acometer; que un dia le llegaron dos o tres mulas cargadas 
de pesos, que estaban disputando éstos Pedro Baños y los 
demás soldados de Xarniltepeque; que donde hubiera pro- 
porción matarian a los que cuidaban de ellos y se irían al 
puerto, y para esto ya estaban vendiendo sus sillas y caba- 
llos para hacerse de relojes, digo reales, y fugarse; que a 
dicho Baños lo hicieron sargento; que Aldeco es cabo y 
también lo es Radilla, quien estaba tan insurgente, que 
hacia mucho papel, y éste es uno de los que burlaron mucho 
al capitán Carnpy. 

Pinotepa del Rey, 3 de febrero de 1811. Es copia de la 
que me entregó hoy, 4 de febrero de 1811, el Comandante 
de esta División, D. Josef Sánchez Pareja. 

Campero [rúbrica]. 
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1811, 5 de abril. El comandante realista del Sur, Nicolás 
Cosio, explica al virrey la necesidad qile hay de batir 
a Morelos, aplicando "las reglar del arte militar", si 
se desea contener los avances de Éste. * 

Reservada. 
Excmo. Sr. V i r ~ t y ,  D. Francisco Xavier de Venegas. 

Desde el pueblo de Tistla hice presente a V.E. la clase 
de posición en que están los enemigos que siguen el partido 
del cura Morelos, que ahora se halla restableciendo su salud 
en el pueblo de Teipan, según algutios prisioneros, y según 
otros en la cumbre del Veladero, montaiia inaccesible por 
la naturaleza y por el arte, y como combinaban todas las rela- 
ciones, conoci la necesidad que habia de batirlos, de distinta 
suerte que a los demás insurgentes. 

Entonces no estaba impuesto de la habilidad de un tal 
David, anglo-americano, director de las operaciones y forti- 
ficaciones militares. 

Sin embargo, conoci también la localidad de los terrenos, 
su mal temperamento, lo despoblado que se halla, y acer- 
cándose el tiempo de aguas, en cuya estación se pone todo 
esto intransitable, pues hasta los arrieros dejan de transitar 
los caniinos, tanto por lo pesado de ellos como por la en- 
fermedad, que a esta hora ha hecho ya sus efectos en el 
ejército. 

Esta narración, que parece muy cansada, la hago a la 
superior,idad de V.E. para hacerle presente el que esto se 
halla en el forzoso caso de asistirlo muy pronto, con un 
regimiento de ochocientos a mil hombres mandado por 
un oficial inteligente en fortificación, pues todo lo que no sea 
batir en las reglas del arte militar 1 ; ~  posesión de Morelos, 
es sacrificar gente, hacer desmayar a los raros buenos que 
hay y lo que es más, aumentar el orgullo de los enemigos 
y que se internen por la provincia de Oaxaca, Tistla, etcé- 
ter2 

Acompaño a V.E. un mapa, que aunque imperfecto, da 
alguna idea de lo escabroso del país. No hay un paraje por 
donde se transite, donde quepan tres hombres de frente. 
Las muladas y caballos están todos los días expuestos a la 

'AGN. Infidenciaz. t. 143, f f .  32-5. Tan duro golpeó entonces 
Morelos, que Coiio solicitó su relevo, aceptado de inmediato por 
Venegas. 
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sagacidad campestre de los enemigos; ( y  qué hara el ejér- 
cito el día que se lleven la mitad de las primeras? 

Esta es una de las menos causas qu: atormentan el espí- 
ritu del que manda; la mayor y esencial, es el conocer de 
ciencia cierta la ninguna utilidad de los afanes y trabajos. 

Han sido incalculables los que he pasado en la conduc- 
ción de la artilleria, y gracias al teniente de marina D. Fran- 
cisco Madraro, que voluntariamente se ofreció a servirla, 
habiendo desempeñado sus funciones en el más alto grado. 

Por todo lo expuesto y mucho más que sepulto en el 
silencio, se servirá V.E. resolver lo que tuviere por con- 
venien:e; suplicándole me releve de una responsabilidad 
que no puedo desempeñar y concederme su superior permiso 
para pasar al pueblo de Xamiltepeque o Oaxaca a restaurar 
mi salud, por el tiempo que fuere del agrado de V.E. 

Entre tanto, continuaré mis esfuerzos a sostener los pun- 
tos tomados al enemigo de los Cajones, Cruces y Aguaca- 
tillo, sin quedar responsable a ningún accidente imprevisto, 
por no poder llenar las distancias que haya que atender. 

Si en el entretanto se me aumentase mi enfermedad, lo 
haré presente al señor Castellano, para si fuese caso eje- 
cutivo, que disponga S.S. lo que tuviere por convenipte. 

Dios guarde a V.E. muchos años. Cruces, 5 de abril de 
1811. Excmo. Sr. Nicolác de Cosío [rúbrica]. 

10 

1811, 18 de abril. Morelos erige la nuwa "Provincia de 
Tecpan", fundamento del actual Estado de Guerrero. * 

D. José María Morelos, General de los Ejércitos America- 
nos para ia Conquista de las Provincias del Sur, con auto- 
ridad bastante para su reforma, división y repartimiento de 
tierras, etcétera. En uso de mis facultades y en reforma 
de la Provincia de Zacatula, he tenido a bien por decreto de 
este día, dictar las reglas siguientes: 

la  Primeramente, atendiendo al mérito del pueblo de Tey- 
pan, que ha llevado el peso de la conquista de esta Provincia, 
su mayor vecindario, proporción geométrica para atender 
a los muchos puertos de mar, etcétera, he venido en erigirle 
por ciudad, dándole con esta fecha el nombre de la Ciudad 
de Nuestra Seíiora de Guadalupe, cuya instalación se hará 

* AGN, Opcraciones de Guerra, t. 912, f f .  283-6. Copia insurgente, 
certificada casi dos años más tarde en el pueblo de Axuchitlán 



en la primera junta, y sólo se previene ahora para gobierno 
de los pueblos y lugares de esta Provincia, que reconocerán 
por cabecera de ella a dicha ciudad, especialmente en la 
peculiaridad de la guarda de los puertos. 

;?a Que los primeros inovimientos de la náutica, no se 
ejecutarán en los puertos de su comprensión sin que pri- 
mero se dé cuenta y reconozcan por las personas que se 
instalaren en dicha ciudad, quienes procederán con toda 
fidelidad, asi en la construcción de fuertes y barcos, como 
en la inspección de toda embarcación, entrante o saliente, 
sus embarques y desenibarques, de modo que nada se pueda 
determinar eii los dichos puertos sin el expresado conoci- 
miento, ni en la Corte del Reino, sin noticia de estas mismas 
personas, en quienes toca en dicha ciudad la curia de esta 
noticia. 

3? Que aunque todo el Reino es interesado a la defensa 
de estos puertos, pero con especialidad peculiar deben cui- 
darlos los pueblos comprendidos en esta Provincia,. los que 
para mejor defensa de ella, debe ser su raya divisoria el 
rio de Zacatula, que llaman de las Balsas por el oriente; y por 
el norte el mismo río arriba, comprendiendo los pueblos que 
están abordados al mismo río por el otro lado a distancia de 
cuatro leguas, entre los que se contará el de Cuzamala; y 
de aquí siguiendo para el oriente, a los pueblos de Totolizintla 
y Quantistotitlan, y de aquí para el sudueste a línea recta por 
ia Palisada (puertezuelo de mar que ha dado mucho quehacer 
en la presente conquista), quedando dentro Tixtla y Chila- 
pa, y otros que hasta ahora hemos conquistado, todos los cua- 
les reconocerán por centro de su Provincia y Capital a la 
expresada Ciudad de Nuestra Señora de Guadalupe, así en el 
gobierno político y econóiiiico, como en el democrático y aris- 
tocrático; y, por consiguiente, en los pueblos en donde hasta 
la publicación de este bando y en lo sucesivo no tuvieren juez 
que les administre justicia o quisieren apelar de ella a Supe- 
rior Tribunal, lo harán ante el juez de conquista y suce- 
sores, residentes en la expresada ciudad. 

4? Que por principio de leyes suaves que dictará nuestro 
Congreso Nacional, quitando las esclavitudes y distinción 
de calidades con los tributos, sólo se exijen por ahora para 
sostener las tropas, las rentas vencidas hasta la publicación 
de este bando, de las tierras de los pueblos, para entregar 
&as a los naturales de ellos para su cultivo. Las alcabalas 
se cobrarán a razón del cuatro por ciento, y para proveer 
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los estancos de tabaco, que también debe seguir, podtin 
sembrar esta planta por ahora todas las personas que quie- 
ran, haciéndolo con toda curiosidad, dando cuenta del nú- 
mero de matas que pueda cultivar cada individuo al tiempo 
de pedir la necesaria licencia al estanquero, a quien se le 
entregará el mazo de tabaco compuesto de cien hojas al 
precio de su calidad, esto es, el superior a cuatro reales 
mazo, el inferior a dos reales, y el medio al precio de tres 
reales, sin que pueda venderlo a otra persona, sino que 
precisamente lo han de entregar en los estancos con relación 
a lo sembrado y los estanqueros lo expenderán indiferente- 
mente a razón de un peso libra. 

S* Que los administradores de tabacos y alcabalas, los 
obtengan y sirvan los individuos que antes las servían, sien- 
do criollos, y las vacantes que servían los europeos las 
puedan pretender los vecinos beneméritos de los lugares, 
quienes ocurrirán al expresado juez de conquista de dicha 
ciudad con certificaciones del juez territorial, del párroco 
o del que la renuncie, en las que se expresarán las condi- 
ciones de su aptitud y hombría de bien; lo mismo se deberá 
entender de los fielatos y estancos subalternos. 

6* Que los habitantes actuales del Puerto, por su rebel- 
día y pertinacia, de seis meses que sin cesar nos han hecho 
guerra, salgan a poblar otros lugares, con pérdida de sus 
bienes, y la población del pueblo nombrada la Ciudad de 
Reyes, pierda por ahora este nombre, y en lo sucesivo se 
nombrará la Congregación de los Fieles, porque sólo la 
habitarán personas de nuestra satisfacción; y si los rebeldes 
que han quedado en ella, si a más de sus vicios y corrup- 
ción en costumbres se encontraren sin religión católica, se 
meterá el arado a dicha población, sobre la purificación de 
fuego que a las casas de los culpados hemos hecho. 

Y para que llegue a noticia de todos y ninguno alegue 
ignorancia, mando se publique por bando en esta cabecera 
y demas villas y lugares conquistados de esta Provincia, 
haciendas y congregacion[ec], circulando por cordillera, que- 
dando copia en cada lugar, y volviéndolo original a la ca- 
becera principal. Dado en esta Ciudad de Nuestra Señora 
de Guadalupe, a los 18 dias del mes de abril de 1811. José 
Maria Morelos, General del Sur. Por mandado de S.E., 
Joapuín Salinar, Secretario. 

Es  copia legal de su original de que certifico, de donde 
eii virtud de orden verbal del Sr. Mariscal Intendente de la 
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Provincia, D. Ignacio Ayala, hice sacar el presente, fiel 
y legal, en cuatro fojas útiles. Axuchitlán, enero 6 de 1813. 
En testimonio de verdad. Nicolás Yépez, Secretario de In- 
tendencia [rúbrica]. 

11 

1811, 18 de abril. Borrador, de fiuk y letra de Morelos, 
sobre control de impuestos en las comarcas del Sur 
y entrega de "tierras a los pueblos para su cultiuo, sin 
que puedan arrendarse". * 

D. José María Morelos, General de los Ejércitos America- 
nos para la Conquista y Nuevo Gobierno de las Provincias 
del Sud. con autoridad bastante, etcétera. 

Por el presente comisiono en toda forma a las personas 
de para 
que pasen a los pueblos y lugares conquistados en las tierras 
calientes y costas del Sud, a reconocer las existencias de los 
Estancos y Alcabalas, como también las de Bulas y Nueuo 
Indulto de Carne, tomando cuenta de ellos a las personas 
que los manejan, sus fiadores, etcétera, y demás que llaman 
Rentas Reales, y que por lo mismo entraban en Cajas 
Reales, comprendiendo las de comunidad producidas de renta 
de los pueblos recogidas hasta esta fecha en algún juzgado, 
caja o particular: todas las que recogerán dichos comisio- 
nados para socorro de las tropas de mi mando ( a  cuyo cm- 
tro deberán recurrir los subalternos), trayendo por cuenta 
individual y separada de todos y cada un lugar, y en espe- 
cial las de Bulas y Nunro Indulto de Carne para dar los 
piadosos destinos para que los concedieron los Sumos Por.- 
tífices, siendo éste uno de los reparos que tenemos que 
hacer en el gobierno de España, pues ya no se le daban 
a estas limosnas su debido destino, sino en lo aparente, 
atrapando el dinero sagrado y común, sin diferencia para 
los malditos designios de los arbitristas gubernativos. 

Y, en cuanto a las tierras de los pueblos, harán saber 
dichos comisionados a los naturales y a los jueces y justi- 
cias que recaudan sus rentas, que deben entregarles tas 
correspondientes que deben existir hasta la publicación de 

*Original en el Museo Nacional de México. Fondo Hernández 
g Dávalos, vol. T. 4. 59, f .  14. Se trata de un mdelo  de nombramiento 
(en blanco el espacio destinado a inscribir el nombre del funciona- 
rio respectivo), cuyo contenido muestra. m forma clara y enfática, 
el avanzado pensamiento social de Morelos, expuesto desde los co- 
mienzos de SU carrera revolucionaria. 
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este Decreto, y hechos los enteros, entregarán los justicias 
las tierras a los pueblos para su cultivo, sin que puedan 
arrendarse, pues su goce ha de ser de !os naturales en los 
respectivos pueblos. Todo lo cual concluido, dejarán los co- 
misionados los correspondientes recibos, firmado de uno o 
de ambos. 

Y para que haga la fe necesaria, lo firmé con mi infras- 
ciito secretario, en esta cabecera. Tecpan, a los 18 días del 
mes de abril de 1811. 

Despachada. 

12 

1811, 13 de julio. Medidaí de Morelos sobre acufiacidn de 
moneda nacionai. * 

D. José María Morelos, General para la Conquista del Sur, 
de acuerdo con Sus Señorías, señores del Congreso Nacional 
Americano, D. Miguel Hidalgo y D. Ignacio Allende, et- 
cétera. 

Siendo de mi obligación providenciar para que, en cuan- 
to sea posible, nada falte a lo muy preciso para el fomento 
de nuestras armas; y faltándonos la moneda corriente de 
plata y oro para el socorro de las tropas, he resuelto, por 
decreto de este día, que en la ciudad de Nuestra Señora de 
Guadalupe, de la Provincia de Teipan, se selle moneda 
de cobre para el uso del comercio, en calidad de libranza, 
que satisfará nuestra Caja Nacional concluida la conquista, 
o antes, luego que tenga reales sufic;entes en plata o en 
oro, lo que no es dificil, porque los miner2les comenzarán 
ya a trabajarse; y la moneda que hay sellada y por sellar, 
no consentiremos que salga de este reino para otro. 

Y para que dicha moneda de cobre tenga el mismo valor 
que las de plata y oro y las deba pagar nuestra Caja 
Nacional, deberán tener, la de esta parte del Sur, las con- 
diciones siguientes: su tamaño, poco más que las corrientes 
de plata del cuño mexicano, con gruesor correspondiente; 
el sello, por un lado será una flecho con un letrero al pie 
que señala el viento donde corresponde, que es del Sur; 
y por el otro lado tendrá una marca que en una pieza 
forma M.O.  y S., que el abreviado quiere decir Morclor, 

* MweIos, docunrentos inéditos y poco cwn'dos. México, Publi- 
caciones de la Secretaria de Educación Pública 1927, t. 1, pp. 124-5. 
Acotado con la siguiente nota: "Documento ekistmte m el Depar- 
tamento de Historia del Museo Nacional de México." 



de esta forn~a M, y encima de ella el valor de la moneda, 
si fuere peso, tostón, peseta, real o m d w .  

Y para que el Erario Nacional no resulte gravado en 
cantidades que no se han sellado, se llevará un libro pecu- 
liar de cuentas individuales de las partidas que se sellaren 
en las tesorerías que convenga proporcionar; y, a conse- 
cuencia, ninguno sin mi permiso o el [del] Congreso Na- 
cional, podrá* sellar igual o diferente moneda, so pena del 
duplo en plata y oro de la cantidad que sellare; y en no 
teniendo bienes de que pagar la multa, sufrirá una conti- 
nuada prisión hasta que se recoja la expresada moneda de 
cobre. 

Y por cuanto esta moneda es una libranza segura de 
letra vista, que ha de pagar nuestra Caja Nacional en el 
acto que se presente el que la Ilevare, debe tener, por lo mis- 
mo, el propio valor y estimación, como si fuera de plata o 
de oro, y servir para todos los tratos y contratos de com- 
pras, ventas, vales y libranzas, cobros y pagos, etcétera, en 
todo este reino, como ha servido y sirve la del cuño me- 
xicano. 

Y para que tenga efecto, se comenzará a sellar dicha 
moneda en la Tesorería de la expresada Lapit;il. y seguirá 
en las demás en que hubiere necesidad, de las que se dará 
aviso al público. Y para que no se equivoque con los cuartos 
o cloros de las tiendas, mando a los duciíos de ellas los 
recojan todos los que fueren de cobre, dando sil justo valor 
en reales de plata a los que los entreguen; y sólo segiiirin 
por ahora en comercio de tiendas los clacos de madera, 
coino ha sido costumbre en muchos lugares de este reino, 
para la comodidad dc los pohres. J7 en obvio de que los 
tcnderos que usareii r l a rus  de madera no padezcan fraudes, 
deberán obtener licencia <le csta Superioridad para la can- 
tidad de clacos que quis~ei-en sellar, la que se les concederi 
a poca costa de tina corta contri1)ución que harán para e! 
socorro de las tropas, a proporciim de la cantidad que pre- 
tendan sellar. 

Y para que llegue a noticia de todos y nadie alegue igno- 
rancia, mando se piiblique por bando esta providencia en 
este Cantón y en los demás lugares de la Provincia de 
Teipan y siguientes del Sur. 

Dado en el Cuartel General de Tiñtla, a los 13 días del' 
nies de julio de 1811. José ;\la. .lloi,cios, General del Sud. 
Por mandado de S.E., FElix Ortií, Secretario jrúbricasl. 
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13 

1811, 13 de agosto. Morelos escribe a don Ignacio Lbpez 
Rayón, brindándole su apoyo entusiasta para la insta- 
lación de la Swfrema Junta Gubernativa. * 

Sr. Lic. D. Ignacio Rayón. 

E n  oficio de 13 de este julio, me riice V.E. desea saber 
el estado en que me hallo para realizar la idea de que for- 
memos una Junta a la que se sujeten todos los comisionados 
y jefes de nuestro partido, para embrazar los trastornos 
que la conducta de muchos de ellos originan a la Nación y 
la anarquía que se deja ver y será irreparable entre nosoiros 
mismos. Y que aguarda exponga mi dictamen y mande un 
hombre de luces sobresalientes para celebrar dicha Junta, de 
tres o cinco sujetos en quienes se deposite,nuestra confianza, 
dicten lo conveniente a la causa y recojan tanto comisio- 
nado y generales como por si propios se han nombrado, con 
el objeto de no entrar jamás en acción, hostilizar los pue- 
blos y mantenerse dcl robo indistintamente. 

Y respondiendo a todo por partes, digo: que tengo cuatro 
batallones sobre las armas, uno guardando los puertos de 
la costa, otro en el Veladero, alias El Fuerte de Morelos, 
sosteniendo el sitio de Acapulco, y dos acantonados en los 
pueblos de Chilpancingo y Tixtla, aguardando provisión de 
pólvora para seguir la marcha. Con estos cuento seguros 
por escogidos a mi satisfacción, pues aunque hay otras 
divisiones criadas por mis condicionados, éstos se bambo- 
lean a la anarquía de tanto general como de dia en día se 
van descubriendo. Pero cuento también con los naturales 
de cincuenta pueblos, que hacen muchos miles, y aunque no 
están disciplinados, sirven de niucho en un ejército, estando 
subordinados; éstos los he retirado a la agricultura para el 
sustento de todos, y aquéllos sobre las armas con las.corres- 
pondientes a su numero, y más de cincuenta cañones de 
varios calibres. Tengo hecha mi acendrada en las Amilpas, 
Puebla y Oaxaca, y los pueblos protitos al grito que se les 
dé, concluidas sus escardas, por lo que no dudo los progre- 
sos que me pronieto en las provincias siguientes. 

En cuanto a formar la Junta, parece que estábamos en 
un mismo pensamiento y muchos días ha que la he deseado 
para evitar tantos males por los que nada hemos progre- 

*Morelos. Documentos inéditos y poco conocidos, op. cit., t .  r, pp 
125-7. 



sado, y por ellos he padecido hambres y desnudeces hasta 
llegar el caso de vender mi ropa de uso, quedándome con 
lo encapillado por socorrer las tropas. 

No hay duda que a los pr;ncipios nos fue preciso exten- 
der muchas comisiones para aumentar el fermento, pero ya 
es tiempo de amasar el pan. Yo di algunas por mi rumbo, 
pero a poco tiempo las reduje con modo a corto numero de 
personas útiles, pues Los demás sólo eran devorantes, resul- 
tándome algunos de éstos con nombramientos otorgados por 
si inisinos y de mayor jerarquía que Su Alteza. 

Por este rumbo no hay letrado que poder comisionar de 
mi parte, y aunque yo no lo soy, pudiera, asistiendo a la 
Jiinta, allanar algunas dificultades por algunas experiencias; 
pero no pudiendo separarme un instante sin riesgo de per- 
der, desde luego nombro eri mi lugar al Dr. D. Sixto 
I3erdusc0, cura de Tuzantla. para que representando mi 
persona, concurra en la Junta a dictar lo conveniente a la 
causa para cortar el desorden y anarquia que amenaza, no 
haciéndolo en la persona de V.E., porque debiendo ser uno 
de los iniembros de la Junta, no se diga que lo ha querido 
ser todo. Y aunque me presumo que dicho Dr., por sus 
coiincidas letras y talento, pueda ser de los tres que com- 
pongan la Junta, podrá delegar mi comisión en la persona 
que niejor le parezca, con tal que sea declarada a nuestra 
causa, cimeiitando en los principios y fines que hemos ex- 
puesto, y sosteniendo mis disposiciones, que digo en el ad- 
junto y se contienen en los dos bandos para nti causar 
trastorno y confusiiin. 

Que no pasen de tres individuos la Junta, es muy con- 
veniente, pues hTo~i Potest bené gerere Rempublicam imperio 
!i~trltorum; y serán cinco con los dos caudillos quibus Deus 
sceit.. . Importa en sumo grado extinguir tanto devorante 
jiciieral o ladrones generales; conozco algunos que siempre 
se poiieii a treinta leguas del enemigo, piérdase lo que se 
pcrdiere, y pudiera señalar algunos, pero ya son todos per 
sc notos. 

Esta Junta es legitima, por lo menos respecto de este 
ruiiibo de mi cargo, por ser consentimiento de todos estos 
pueblos y oficiales, y por dirigirse la Junta a su objeto esen- 
cial primario. Sólo resta que nos demos pr:esa en ejecutarlo 
todo, porque el tiempo se nos pasa y los desórdenes siguen, 
pues queriéndolo remediar de otro modo, seria mejor pelear 
contra las siete naciones. Previendo éstos, lo acordamos con 
Su Alteza en Indaparapeo, que pudiera yo recoger las co- 
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misiones dadas de su puño a los que resultaran abusadores; 
pero como por una parte el enemigo no se .me ha quitado 
del frente, y por otra los culpados han sabido acogerse al 
asilo de tanto general, como Muñiz, que introduciéndose a 
donde no le toca, han quedado sin efecto mis providencias 
en esta parte. Espero que todo se remediad. 

Omito infinitos pomenores, porque me resultarian laúdes 
que no merezco, y a otros, daños que no les deseo. Es adjun- 
ta la comisión al Dr. Berdusco. Queda victoriada la batalla 
de Zitácuaro y publicado el Manifiesto de V.E. 

Dios guarde a V.E. muchos años. Cuartel General en 
Tixtla, agosto 13 de 1811. José Mana Morelos [rúbrica.] 

14 

1811, 3-7 de septiemb~. Fonno de persuadir a la gente del 
pueblo, seguida por Morelos y sus capitanes, para in- 
corporarla a las film de la revolución. * 

1 

El gobernador del pueblo de Atenango recogerá a todos tos 
hijos y vendrá a presentarse a la cabecera de Chilapa, para 
darles a entender el nuevo Gobierno; en inteligencia de, que 
todo es a su favor, porque sólo se va mudando el Gobierno 
Político y Militar que tienen los gachupines, para que lo 
tengan los criollos, quitando a éstos cuantas pensiones se 
puedan, como tributos y demás cargas que nos oprimían. 

Por tanto, con la mayor brevedad verificarán su preseii- 
tación y pasarán esta misma orden a los pueblos sus veci- 
nos, para que lo hagan del mismo modo. 

Dado en el Cuartel General Americano de Chilapa, a 3 
de septiembre de 1811. José MarÍa Morelos, General del 
Sud [rúbrica]. 

11 

Hijo, Gobernador del Pueblo de Atenango del Rio. 
Ha llegado a mi noticia, con bastante dolor mío, que uste- 

des están aún medrosos hacia nosotros, acaso porque les 
hayan informado mal el asunto de nuestra expedición. 

No os amedrentéis y estad creídos que no venimos a per- 
seguir a los verdaderos americanos, y antes bien a prote- 
gerlos. En tal concepto, si usted lo es, persuada a los hijos 

*AGN, Historia, t. 105, f f .  81-5. Ambos documentos, originales. 



a que se adh'eran a la justa causa que defendemos y venid a 
manifestar Tuestro reconocimiento, que seréis bien recibidos. 
Así lo espero de tu patriotismo. 

Chilapa, septiembre 7, 1811. .lligurl Bravo [rúbrica]. 

1811, 10 de septiembre. Morelos hace mofa de la Junto 
realista de Chilapa. * 

Don José Maria Morelos, General para la Reconquista y 
Nuevo Gobierno de las Provincias del Sur en esta Amtirica 
Septentrional, etcétera. 

La Tunta Patriótica lrealistal de Chilaoa se ha trasladado 
el d i i  18 de agosto d i  este año con qiitasol de estrellas, 
como la de León a Cádiz, con la diferencia de que no se 
sabe el paradero de la de Chilapa, ni en dónde fue a cele- 
brar la primera acción, no habiendo celebrado la última 
tan deseada contra los insurgentes. 

Por tanto, exhorto a los virreyes de México, intendente5 
de la Corte, Puebla, Oaxaca, Michoacán, Guanajuato, Gua- 
dalajara y demás provincias del Reino, que esta noticia la 
hagan iinprimir, publicar y circular para que se averigüe 
su paradero y, hallado, se me dé cuenta para lo conveniente. 

Dado en el Cuartel General Americano de Chilapa, a 10 
(le septiembre de 1811. José hfaria Morelos. 

16 

1811, 13 de octubre. .~forclos frena cualquier tipo de guerra 
de castas y fija las reglas que habrhn de nvrmar las 
confiscaciunes de bienes del rncinigo. ** 

Doti José Maria Morelos, Teniente General de Ejército 
General en Jefe de los del Sur, etcétera. 

Por cuanto un grandísimo equivoco que se ha padecido 
en esta costa, iba a precipitar a todos sus habitantes a la 
mis  horrorosa anarquía, o más bien en la más lamentablr 
desolación, provenido este daño de excederse los oficiales 
de los limites de sus facultades, queriendo proceder el infe- 
rior contra el superior, cuya revolución ha entorpecido en 

*Art ic~ i !o  "Morelos y Pabón (D. Joz4 Maria)" en. ApCndice ai 
Uicciotlnrio Uniuersal dc III~torui y de (;eografiu, México, Irnpreiih 
de J. M. Andrride y F. Escalante. 1856, t. i r ,  p. 927. 

** Ayi:ndirc <iI Dii.rionorio Universal, op. cit., pp, 925-6. 
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gran manera los progresos de nuestras armas; y para cortar 
de raiz semejantes perturbaciones y desórdenes, he venido 
en declarar por decreto de este día, los puntos siguientes: 

Que nuestro sistema sólo se encamina a que el gobierno 
político y militar que reside en los europeos, recaiga en los 
criollos, quienes guardarán mejor los derechos del Sr. D. 
Fernando VII; y en consecuencia, de que no haya distin- 
ción de calidades, sino que todos generalmente nos nom- 
bremos americanos, para que mirándonos como hermanos, 
vivamos en la santa paz que nuestro Redentor Jesucristo 
nos dejó cuando hizo su triunfante subida a los Cielos, de 
que se sigue que todos deben conocerlo, que no hay motivo 
para que las que se llamaban castas quieran destruirse unos 
con otros, los blancos contra los negros, o éstos contra los 
naturales, pues sería el yerro mayor que podían cometer 
los hombres, cuyo hecho no ha tenido ejemplar en todos los 
siglos y naciones, y mucho menos debíamos permitirlo en 
la presente época, porque seria la causa de nuestra total 
perdición, espiritual y temporal. 

Que siendo los blancos los primeros representantes del 
Reino, y los que primero tomaron las armas en defensa 
de los naturales de los pueblos y demás castas, uniforman- 
doce con ellos, deben ser los blancos por este mérito el 
objeto de nuestra gratitud y no del odio que se quiere 
formar contra ellos. 

Que los oficiales de las tropas, jueces y comisionados, no 
deben excederse de los términos de las facultades que se 
conceden a sus empleos, ni menos proceda el inferior con- 
tra el superior, si no fuere con especial comisión mía o 
de la Suprema Junta, por escrito y no de palabra. la que 
manifestará a la persona contra quien fuere a proceder. 

Que ningún oficial como juez, ni comisionado, ni gente 
sin autoridad, dé auxilio para proceder el inferior contra 
el superior, mientras no se le manifieste orden especial mia 
o de S.M. la Suprema Junta, y se le haga saber por persona 
fidedigna. 

Que ningún individuo, sea quien fuere, tome la voz de 
la Nación para estos procedimientos u otros alborotos, pues 
habiendo superioridad legitima y autorizada, deben ocurrir 
a ésta en los casos arduos y de traición, y ninguno proce- 
derá con autoridad propia. 

Que no siendo como no es nuestro sistema proceder con- 
tra los ricos por razón de tales, ni menos contra los ricos 
criollos, ninguno se atreverá a echar mano de sus bienes, 
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por muy rico que sea. por ser contra todo derecho seme- 
jante acción, principalmente .contra la ley divina, que nos 
prohibe hurtar y tomar lo ajeno contra la voluntad de SU 

dueño, y aún el pensamiento de codiciar las cosas ajenas. 
Que aun siendo culpados algunos ricos, europeos o crio- 

llos, no se eche mano de sus bienes, sino coi1 orden expresa 
del superior de la expedición, y con el orden y reglas que 
debe efectuarse por secuestro o embargo, para que todo ten- 
ga el uso debido. 

Que los que se atravieren a cometer atentados contra lo 
clispuesto en este Decreto, serin castigados con todo el 
rigor de las leyes; y la misma pena tendrán los que idearen 
sediciories y alborotos en otros acontecimientos que aqui no 
se expresan por indefinidos en los espíritus de maligiiidad, 
pero qiie soti opuestos a la ley de Dios, tranquilidarl de los 
Iial~itantcs del reino y progreso de nuestras armas. 

Y para que llegue a noticia de todos y nadie alegue ig- 
riorancia, niando se publique por bando en esta ciudad y 
su partido, y en los demis de la comprensión de mi mando, 
y se fije en los parajes acostumbrados. Es fecho en 1;1 Ciudad 
de Nuestra Seííora de Guadaliipe de Tecpan, a 13 de octu- 
bre de 1811. 

17 

1811, 24 de novienibre. C'igurosa y patribtica impicgnación 
de nforclos a1 obispo de Puebla. * 

Excnio. e Illmo. Sr. Obispo de Puebla, D. Maniiel Ignacio 
del Caiiipillo. 

He leído el Manifiesto y su coiiipendio, que V.E.I. se 
ha di~riado dirigirme por un efecto de su bondad y lo he 
recibido con el aprecio que iiierece la obra de un .prelado 
(le dignidad. Su contenido se reduce a cortar la efusión de 
sangr,e y a la penitencia de los quc: se regulan culpados. 
En él dice V.E.I. que la independencia es todavía un pro- 
blema político y yo añadiria, que los indisy~eiisables nicditis 
<le la presente guerra para su coiisecución, taiiihiéri se p i~-  
drán defender probiematici:. i Ojalá que V.E.I. tenga lugar 
de totnar la plunia para defenderla a favor de los ameri- 
canos! Encontraria, sin duda, mayores motivos que el aiiglo- 
americaiio y el pueblo de lsrael. 

Illmo. Sr.: la justicia de nuestra causa es per se nota, 
y era riccesario supuzier a los americanos no sólo sordos a 

*ApEndice al Diccionario Uni?ersal, op cit., pp. W0-1. 
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las mudas pero elocuentes voces de la naturaleza y de la 
religión, sino también sus almas sin potencias para que ni 
se acordaran, pensaran ni amaran sus derechos. Por pu- 
blica no necesita de prueba; pero acompaño algunos docu- 
mentos que sólo tengo a la mano. 

A la verdad, Illmo. Sr., que V.E.I. nos ha hecho poco 
favor en sus manifiestos, porque en ellos no ha hecho más 
que denigrar nuestra conducta, ocultar nuestros derechos y 
elogiar a los eurowos, lo cual es gran deshonor a la nación - - .  - 
y a sus armas. 

V.E.I. con los teólogos, me enseña que es lícito matar 
en tres casos, y por lo que a mí toca, me será más fácil 
ocurrir por dispensa a Roma después de la guerra, que 
sobrevivir a la guillotina y conservar la religión con más 
pureza entre mis paisanos que entre los franceses e iguales 
extranjeros. 

Cuanto indebidamente se predica de nosotros, tanto y mu- 
cho más se debe predicar de los europeos. No nos cansemos, 
la Espana se perdió y las Américas se perderían sin reme- 
dio en manos de europeos, si no hubiéramos tomado las 
armas, porque han sido y son el objeto de la ambición y 
codicia de las naciones extranjeras. De los males el menor. 

En cuanto a la causa particular de algunos curas o presbi- 
teros mal entendidos o mal intencionados, como que no 
propenderá a la común del reino, ha sido necesario dejarlos 
atrás, seguros de las balas y tratados conforme a su ca- 
rácter: no se llevan en cuerda ni se degüellan como cti 
México, porque somos más religiosos que los europeos. 

Es falso lo que a V.E.I. han informado acerca de la 
administración de los santos sacramentos. Sólo se han nd- 
ministrado los que se pueden en los casos de necesidad; hay 
matrimonios pendientes hasta alcanzar la dispensa de su 
obispo. El de Michoacán (nuestro acérrimo enemigo), se 
ha dignado conceder dispensas a los insurgentes de Atoyac. 

Yo suplico y espero, que V.E.I., en uso de su pastoral 
ministerio, comunique tantas facultades apostólicas a algún 
foráneo de su confianza, cuantas diere de sí la gracia para 
remedio de estas almas, porque la nación no larga las armas 
hasta concluir la obra. E s  cuanto puedo decirle a V.E.I. 
por ahora; lo demás se entenderá con la Suprema Junta 
Nacional Americana Gubernativa. 

Dios guarde a V.E.I. muchos años. Cuartel General en 
Tlapa, noviembre 24 de 1811. José Maria Morelos. 



1811, diciembre c. ExtroGa firocloma de Morclos en la que, 
citando textos bíblicos, trata de fundantentar la rasón 
de ser de la rcz'ohcib~i. * 

P A P E L  QUE U N  SACERDOTI? Ahll3RICANO 
DIRIGE A SUS COMPATRIOTAS 

La Religión y la Patria: ¡Qué iiomhres tan dulces! i Qué 
objetos tan recomendables! Sólo ellos Ilenaii eii esta vida 
los insaciables deseos del hombre. Sólo ellos muestran los 
benéficos fines de su omnipotente autor. Y con esto. ainados 
compatriotas míos, ¿habrá entre vosotros corazones tan in- 
sensibles, que no sean arrebatados de júbilo al ver que lo5 
sucesos presentes nos vuelven a unir con los vinculos más 
estrechos hacia Dios y hacia nosotrcis niisiiiosl Aún iiiás, 
(habrá quien escuche la voz de la iniquidad y que, senie- 
jante a los Medianitas conspire contra el Gedeón que el 
Padre de las misericordias ha suscitado en medio de este 
pueblo de elección? Coinún era el grito de aquellos tiialva- 
dos, pidiendo a Joás la vida iiiás estimable del hijo iiiá.~ 
religioso. No es tan común entre nosotros, pero (lo digo 
con lágrimas que me caen al corazón, y la voz se tiie entor- 
pece en la garganta al pronunciarlo) no faltan ingratos y 
malévolos que sientan ver destruido el altar de Baal y rotas 
las cadenas de su esclavitud. No lo creo, no lo creo; antes 
bien, estoy persuadido a que. reflejando sobre vuestra feli- 
cidad, exclamaréis, coii el inis profund» respeto. en estas o 
semejantes expresiones: 

"Señor Dios que tios mir;~s desde la alta Sioti: cotnpadé- 
cete de las niiserias que tarito tieiiipo 110s han sumergido 

* AGI. México. len. 147i. eip.  3. \;ersi<iii paleográfica de Antonio 
Martinez Ráez. Remitido a Madrid en las circunstancias que se ir i -  
dican pn nuestra nota al Doc. 5. El eieniplar disponible. como se 
observa, es un traslado de Velárquez de Leiin, secretario de Venegas: 
ello, unido al estilo literario g al espiritu mesiánico que caracteriza 
este texto, demasiado intelectual para circular entre la gcnte sencilla 
e inculta del sur del país, nos hace dudar de la paternidad que lo 
avala, no porque Morelos no hubiera sido capaz de elaborarlo. sino 
porque él usaba formas más directas y nienos rebuscadas <le expo- 
sición doctrinaria para llegar a1 c<iraz¿>ri de las masas. Ile cualquier 
manera, dicha proclama, conceptiialmentc Iiablaiidu. es de una belleza 
que linda con lo sublinie. 
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en la más terrible calamidad, sin dejarnos otro consuelo 
que desde la Babilonia volver los ojos llenos de agua, y 
mirar nuestros países devorados por la tiranía. La manse- 
dumbre de David y la rectitud de su corazón mueva vuestra 
soberana piedad, para dar fin a un proyecto que tanto 
interesa a vuestro santo servicio, conservando la vida más 
amable en el móvil principal de nuestras acciones. Entonces 
descolgaremos los instrumentos que hemos tenido callados 
tanto tiempo, y entonando con ellos sonoros himnos en ac- 
ción de gracias, daremos honra, gloria y bendición al triunfo 
de vuestro santo nombre y al que habéis enviado a promo- 
verlo." 

Lo sostiene el Patriota de las Fronteras del Sur. José Ma- 
ría Morelos. 

Es copia. México, 22 de enero de 1812. Manuel Velázquez 
de León [rúbrica]. 

19 

1811, 31 de diciembre. Morelos ordena que en todas las pla- 
za$ dominadas por s w  fuereos sea jurada, a partir del 
l a  de enero de 1812, la Suprema Junta instalada en la 
Villa de Zitácuaro. * 

Oficio que recibió ayer el P. Cura. 

El Excmo. Sr. D. José María Morelos, Teniente General 
en Jefe de los Ejércitos del Sur, ha dispuesto proclamar a la 
Suprema Junta Nacional Gubernativa de este Reino, la que 
se compone de los señores, el Lic. D. Ignacio Rayón, D. 
José Sixto Berdusco y D. José María Liceaga (que Dios 
guarde), para el día primero del próximo enero, para cuya 
solemnidad es necesaria la unión de todos los que nos mos- 
traron [ser] fieles vasallos, por lo que se servirá Ud. asistir 
a ella. 

Dios guarde a Ud. muchos años. Cuartel Subalterno en 
Cnautla y diciembre 31, 1811. Leonardo Bravo, el Brigadier 
de América y Segundo en Jefe. 

Es copia del original. 

*AGN, Operaciones de Cuma, t. 911, f .  214. Gpia insurgente. 
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20 

1812, 19 de enero. Infor%ie de un espia realista que descril?~. 
la entrada de Morclos y su tropa en Cuautla. * 

Enero 1Q de 1812. 

Amadisimo compañero y señor: 
Doy a Ud. parte pormenor de todo cuanto puedo y sé, 

no omitiendo decirle qué poco me ha faltado para volverme 
loco, pero qué se ha de hacer. 

La respuesta del Cabildo a la consulta, se redujo a que 
conteste el cura si fuese necesario y que diese parte, lo 
que hasta hoy no se ha verificado. 

El día 26 del pasado entró Morelos en Cuautla con tanta 
confianza como la que Ud. puede tener para entrar en su 
casa. Se le han agregado muchisimos hombres, y entre éstos 
el cura coadjutor de Xantetelco, D. Mariano Matamoros, 
y su vicario, D. Matías Zavala, de la vicaria de Tlayacac. Se 
dice que contestaron con el dicho, los curas de Xonacatepec. 
coadjutor, y el propietario de Atlacagualoya, pero éstos están 
en sus destinos, y los dos primeros en dicho Cuautla, y el 
primero se dice ser ya capitán. 

Cuautla causa temor ver sus pertrechos, pues tiene dos 
cañones en cada bocacalle, una culebrina y un bus en la 
Calle Real, al pie de dos mil o más hombres armados con 
fusil y demás; muchos juegos, bailes y diversiones, de tal 
nianera que las familias que andaban fugitivas han vuelta 
muy coiitentas a sus casas. 

El cura salió de Cuautla el dia 29 para Taxco, cuya plaza 
tomó y¿, con 600 fusiles, 60 cañones, prisioneros y demás; 
de ahi se conduce para Cuernavaca y San Gabriel, y tomadas 
que sean estas plazas, dice que camina para México, al que 
dice que no tornaría así, sino que lo bombeará [sic]. 

Él salió solo con 200 hombres a reunirse con 1,000 que lo 
esperan, no sé dónde. Se dice que le escribió a Rayón, dicién- 
dole que ya era tiempo que se acercase para México. No 
dejan pasar para dicha ciudad ni un grano de nada las 
avanzadas. 

Cuentan su comnel Bravo tener conquistada de sur a 
norte 300 leguas. El total de su ejército dicen que pasa de 
4,000 hoiiibres, pues en cada plaza dejan refuerzo de aque- 
llos hombres que no son del país. Acapulco, se dice que lo 

*AGN, Operaciones de Gi~evra. t. 911. i. 416. Anónimo, original. 
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tienen sitiado con 8,000 hombres, y parece que lo cuentan 
ya por suyo. Dicen que el cura no ha dicho misa en Cuau- 
tla, que trae capellan y que él entra con su banda de General, 
sombrero al tres en cuello y sable, y que al tiempo del 
Evangelio se cubre y desenvaina la espada. 

Trae un dieguino sacerdote artillero, y dicen que muy 
diestro. Las repúblicas de todos estos pueblos se han decla- 
rado en su favor y traen la imagen de Guadalupe en los 
sombreros. 

En Ocuituco cogieron a un pobre europeo el día 27 y 
al criollo en cuya casa estaba; el día 29 encapillaron al 
primero y al segundo lo arrestaron, pero a muchos empeños 
de Matamoros, Zavala y otros escapo el día 30 la vida, que- 
dando sentenciado por el coronel Bravo al presidio de Zaca- 
tula o Teipa, de donde fue cura Morelos, para toda su vida. 

Trataban de libertarle aún esto, pero dijo Rravo que vi- 
niendo el General y él diria, pues la Junta Nacional de 
Zitácuaro tenia mandado que a todos los alcabucearan luego, 
porque mientras en este reino hubiera europeos no se con- 
seguía el intento. 

Todos los demás europeos escaparon y están en Chalco. 
Cuidado con Sangunieto, porque en esta semana entran en 
Cuernavaca. 

Esto es lo más importante. 

1812, 31 de enero. Carta de Rayón a kforelos previniéndolo 
de la presencia de un traidor en su ejército, anotada por 
don losé Atarla con un comentario humorístico. * 

Reservado. 

Excmo. Sr. Teniente General, D. José Maria Morelos. 
Don Ignacio de la Piedra, nuestru comandante de la divi- 

sión situada en el punto del Zacate Colorado, con fecha 
25 del que acaba nos dice, entre otras cosas, lo siguiente: 

"Un sujeto fidedigno y de toda verdad, me ha mandado 
decir sigilosamente que participe al señor Morelos que los 
mismos enemigos dijeron en la casa de éste, que más segu- 

*AGN. Oprmciones de Guma, t. 918, ff. 73-4. Es curioso y ex- 
traíio que el virrey Calleja se interesara vivamente, pocos dias antes 
del fusilamiento de Morelos, m este truculento asunto. Véase al 
respecto la dedaración del caudillo de M de diciembre de 1815 (Doc. 
231). 
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ridad llevan en derrotar a dicho señor Morelos que la actual 
de Zitácuaro, porque en el primer trozo de su ejército viene 
un sujeto que se ignora su nombre, pero es un grueso harri- 
g6n y de las confianzas del citado nuestro General, el cual 
tiene ofrecidole al virrey entregar al ejército. Esta noticia, 
me suplica el individuo la participe al señor M o d o s ;  pero 
ignorando su actual residencia, no lo hago directamente, sino 
a V.M. para que, si lo tiene a bien, lo participe al referido 
señor General." 

Aunque no dudamos que los enemigos se hayan expresado 
en semejantes ttriiiinos, puede ser uno de los muchos ardi- 
des que les so11 familiares para que, divulgándose la especie 
tanto cuanto se aliente su gente, desmaye la nuestra. A esto 
nos hace i~icliriar un juicio racional dimanado del intimo 
conocimietito que tenemos de las patrañas y superrherias de 
que acostuiiibran valerse y en que por lo regular cimentan 
todas sus empresas; pero V.E., en virtud de sus peculiares 
conocitiiientos, hará el uso conveniente. 

UII fiel americano del pueblo de Taximaroa, también nos 
participa lo siguiente: 

" A y ~ r  23 salieroii, según voz común, en dos dii,isiones, 
Calleja y 11111, que se dirigen a ese Real (habla de Tasco) 
para atacar :rl señor Morelos, quedándose en Maravatío 
Garcia Conde con niil hombres y cuatro cañones, coi1 el fin, 
dicen, de poiier docientos en Zinapéciiaro, cuatrocietitos en 
Acánibaro y cuatrocientos en Iflnravatío; todo lo cual me 
parece iio pueda rcrificarse, porque hoy 24 llegó a Mara- 
vatio Torcuato [Trujillo] con el obispo y otros iiiuchos par.- 
ticulares, quienes con los dragones de San Carlos trajeron 
a la niujer de Calleja, y más bien creo que García Conde 
se quede a coiidiicirla a México con esa custodia que han 
dicho quedaba para resguardo de aq~iellos pueblos. Muchos 
dicen que trae Torcuato niuchos atajos de plata sellada, vasos 
sagrados, crujía de Catedral, etcétera, lo que, siendo cierto, 
lu coiiditcirán a México con la divisi0n de Garcia Conde." 

V.E., con la cordura que le es propia, combinará esta no- 
ticia con la anterior, para calcular cuáles puedan ser los 
planes de estos liriboiies eii las actuales circunstancias, res- 
pecto de la actiial residencia de V.E. y del preparado y 
al ron os ti cado ataqiie de Puebla. 

Ilios guaríle a V.1.:. iriiichi>s aiiris. F'alacio Xricioiinl de 
Tlalchap;i, 31 ile criei-11 ile 1812. Lic. lijiracio R ~ y i i > ~  [rúbric:t 1. 

[i\riotaciAri, cii l.1 ii~i.;iiia c;ii.t:i, <le l~uño y letra dc Alore- 
1,1s: ] 



Que no hay aquí otro barrigóti qiie yo, la cual en mi 
enfermedad queda des\-astada. 

1812, 8 de febrero. RE-dolurioizaria prorlan~a c.i-pedida por 
dorelos  en Cziairtla, en la que justifica ante el pi~cblo 
rncsicano la necesidad de alcanzar la independencia po- 
lítica, por la que litcha la insi<rgeiicia. * 

Ainados aniericaiios y compatriotas mios que iililitáis bajo 
los estandartes de este Ejército del Sur: 

Las repetidas victorias con que el cielo se ha especializado 
eii proteger visiblemente los diversos combates que ha sos- 
tenido esta División, valiente y aguerrida, que hace temblar 
al enemigo sólo con el nombre de nuestro General invicto, 
son un testimoiiio claro y constante de la justicia de nuestra 
causa, por la que debemos derramar la última gota de 
nuestra sangre, aiites que rendir nuestros cuellos al yugo 
intolerable del gobierno tirano. Y, sin duda, debemos espe- 
rar que con iiiiestra constancia y valor, el Dios de los 
Ejércitos, en quien está depositado todo el poder y fuerza 
de las naciones, disipará como ligera nube la miserable 
porción de europeos reunidos en nuestro perjuicio y les 
dará a conocer que los pueblos esclavizados son libres en 
el momento mismo en que quieren serlo, sacudiendo el enor- 
riie peso que los ha oprimido. 

Volved los ojos, conciudadanos míos, al dichoso tiempo en 
que empezó nuestra santa revolución, y advertid que poco 
antes se nos estaba gravando con donativos frecuentes y 
pesados, hasta el exceso de querer sacar veinte niillones de 
pesos para España, que deiitro de pronto vendrían a parar 
y a dar fruto a la Francia. No recordéis por ahora las cre- 
cidas cantidades de plata y oro que, desde la conquista de 
Cortés hasta habrá año y medio, se han llevado los gachu- 
pines a su reino para habilitar a los extranjeros a costa de 
la ruina e infelicidad de los habitantes de este suelo; y sólo 

* AGN, Opi.rnricnrs de Gticrra, t. 561, f f .  178-82. G p i a  insur- 
e n t e ,  sin firma iii testificación. Este ejcrnplar fue decomisada niuy 
tardiariicnte por el enemigo, como consta del remitido al virrey, 
feclia<lo en Puebla el 19 de septieinbre <le 1815, por el comandante 
José Moreno Daoir. El oficio de éste. junto con otros papeles de 
10s inciependentistas (entre ellos un presunto "Plan de devastaciún"). 
que envi6 a México, figuran en el mistno expediente. añadidos a la 
proclama del 8 de febrero. 



echad una mirada sobre los tributos y pensiones de que 
estalla cargado cado uno de vosotros respectivamente, sir- 
vií.ri<lolse] a<luellos tiranos de vuestro trabajo, de vuestras 
1,ersoii;is y de vuestras escaceses, para aumentar sus caudales 
ion l>erjiiicio vuestro, con desprecio de la humanidad y con 
toial ;tniquilainieiito de las creciclas familias inocentes. 

Aiiici~icanos. E s  ya tieinpo de decir la verdad conforme 
r s  eii sí misma. 1.0s gachupines son naturalmente imposto- 
res y con sus sofismas se empeñan en alucinaros para que 
no sigiis este particlo. Nuestra causa no se dirige a otra 
rosa. sino a representar la América por nosotros mismos 
eii titia Junta de personas escogidas de todas las provincias, 
que eii la ausencia y cautividad del Sr.  D. Fernando VI1 de 
Ilorliiin, clepositeii la soberanía, que dicten leyes suaves y 
acoiiiodadas para nuestro gobierno, y que fomentando y pro- 
tegieii<lo la religión cristiana en que vivimos, nos conserven 
los derechos de hombres libres, avivando las artes que soco- 
rreii a la sociedad, poniéndonos a cul~ierto de las cotivulsio- 
nes iriteriores de los malos y libertindonos de la devasta- 
ci0n y acechanzas de los que nos persiguen. 

El gobierno de los gachupines es verdad que nos trata 
<le herejes, ladrones y asesinos, de estrupantes, lividinosos 
e impuliticos, pero advertid que es antigua costumbre de 
ellos desacreditar a los que tienen por contrarios para con- 
ciliarse así alguna gente a su arbitrio. iMiserables! No se 
acuerdan que habri dos años era Honaparte sil ídolo a 
quirii casi vetieratiaii como al angel tutelar de la Peninsiila, 
y cuando les llegó a sus intereses y a sus dominios se con- 
virtieron en sus mayores antipatistas. Mas, dejando esto 
aparte, que hablen a favor. nuestro los pueblos por donde 
hemos transitado y que han sido el teatro de los más famo- 
sos ataques, Y ellos ~ubl icarán cuál es nuestro modo de 
pensar y cuál la religiosidad tan decantada de los gachupines 
tiranos. Las venerables izlesias de Chautla. Talmolonea v u . ,  - ,  
Tenaucingo, adonde vosotros misinos visteis las majadas de 
los cal~allos, los inmundos res:os de puros y los fragmentos 
de la bebida, adonde comían y se embriagaban con sus con- 
cubinas, convirtiendo en lupanares aquellos santos habitácu- 
los, hat~lando alli las torpezas propias de la gente marina; 
estos sagrados lugares, r.el>ito, serán fieles testieos de nuestro 
decoro y de los a?entado-de aquellos sacrilegos, al paso que 
las gentes de las jurisdicciones conquistadas. no deiaran 
ianiás de asegurar que allí no se han Giste violencias, raptos 
; los otros morales trastornos que constituyen la anarquía. 
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Esto sólo es bastante para que esta fértil y deliciosa mo- 
narquía se vea muy pronto independiente de los tiranos que 
perseguimos, aunque reconociendo siempre a su soberano, 
en el caso que no se halle contagiado de francesismo; y en 
tan suspirado momento, conoceréis que se trata en la pre- 
sente guerra de haceros dueños y señores libres del país 
abundante y delicioso en que habéis nacido. Hasta ahora, 
¿quiénes han sido, si no los europeos, los dueños de las fin- 
cas más pingües? ¿Quiénes han disfrutado los empleos, desde 
virreyes y arzobispos, hasta subdelegados y oficiales de las 
oficinas? ( Y  quiénes han  retend di do abatir al cr¡ollisrno, 
llegando al grado de pretender que los hijos nuestros no co- 
nocieran jamás una cartilla? 

Americanos. Los gachupiues están poseídos de la oligar- 
quía y del egoisino, profesan la mentira y son idó!atras de 
los metales valiosos, preciósimos [sic]. Por este ahínco y 
por su insaciable codicia, han tocado en el extremo de per- 
suadir que sus negocios políticos tienen dependencia con 
la Ley Divina. Llaman, por lo misino, causa de religión la 
que defienden, fundados liada más que en la dilatada pose- 
sión que a fuerza de armas se tomaron en este reino hace 
cerca de tres siglos; mas demasiado constantes son las tira- 
nías que han ejercido con los indios, antes y después de su 
indebida conquista, privando a los habitantes de estos cli- 
mas de sus derechos, tratándo!os poco menos que a unos 
autómatas y tomándose sobre nosotros el más audaz y puni- 
ble predominio. 

Hombres ignorantes y presumidos que jactáis tanto de 
religión y cristianismo, ¿por qué mancháis tan sagrados ca- 
racteres con impiedades, blasfemias y deseos inícuos? E n  
efecto, estos gachupines son los que roban y saquean los 
pueblos, desapareciendo los más hermosos edificios de su 
superficie. ?Quién pensb jamás marcar a sus semejantes, 
como despreciables pollinos? ¿No son estos bárbaros los 
que ultrajan al sacerdocio, los que hacen gemir aherrojados 
a sus ministros y los que juzgan de sus procesos sin acor' 
darse del sagrado carácter que los reviste y sin pensar en 
el fuero particularisimo con que la Iglesia los ha distinguido? 

Por lo mismo, ariiados conciudadanos mios, ya que la 
Divina Providencia por sus secretos designios ha levaiitado 
ejércitos terribles y generales expertos que reconquisten los 
derechos que nos habiati usurpado los gachupines, valgi- 
iiioiios del derecho de giierrn para restaurar la libertad po- 
lítica, y alenttii~o~ios iiiás y más para terminar tan iiiij>»r- 



tante empresa, que si pareció dificil al principio, veis ya 
lo poco que falta para concluirla. 

Americanos míos, no desmayéis con los trabajos y fatigas 
que son inseparables de los ejércitos que conquistan. No os 
acostumbréis por ningún motivo a huir del enemigo con 
ignoniinia. Esperad con firmeza y aguardad con constancia 
el condigiio premio de vuestros desvelos, porque ya no tar- 
da el venturoso día en que os ver& coronados de laureles 
pacíficos y descansando con tranquilidad entre vuestras fa- 
riiilias. No prestéis vuestros oídos a las ofertas que todavía 
pueden haceros los gachupines para que les entreguéis las 
plazas y armas americanas a su partido. 

Considerad que ellos son perjuros, amigos del engaño y 
que después de que os expondréis a los más severos castigos, 
aquéllos no os darán más recomperisa que la que han reci- 
bido los pérfidos denunciantes de Ferrer en México, los 
Maraíiones en Guanajuato y otros muchos criollos débiles y 
cobardes que han sido premiados con el olvido de sus peI- 
sonas y con un justo e intolerable desprecio que se tienen 
hien merecido. Por fin, paisanos mios, es ley prescripta en 
el Derecho Común y de Gentes, que se extermine al enemigo 
conocido. Si los gachupines no rinden sus armas ni se suje- 
tan al gobierno de la Soberana y Suprema Junta Nacional 
de esta América, acabémoslos, destruyámoslos, exterminé- 
moslos, sin envainar nuestras espadas hasta no vernos libres 
de sus manos impuras y sangrientas. Confiad en la protec- 
ción de la Soberana Protectora nuestra, y proseguid con 
aliento, animosos y sin temor alguno, en la defensa de la 
niás iiista causa aue se ha Dronuesto naciíin alpuna en el dis- . . 
cursó de los tiempos. 

Cuautla, febrero 8 de 1812. [Jos i  bfarolaria Morelos.] 

1812, 10 de febrero. Informe que un clérigo realista dirige 
al virrey, sobre la eiztrada de Aforelos y su tropa en la 
Villa de Cuernavaca. * 

Excmo. Sr. D. Francisco Xavier de Venegas 

La madrugada del 31 del pasado enero, entró en b t a  
una avanzada, la cual, cuando aclaró el día, tenía puestos en 
prisión seis vecinos pobres, sin saber la causa de ella. Esta 

*AGN, Oprracioner de Guerra. t. 1000, f f .  91-3. 



avallza<la la coiiiaiidal~ri u11 chino, el que ininediatainente dijo 
que su jefe, el Cura Morelos, venía a Csta dentro de cuatro 
dias con un gran trozo de gente, quien se hallaba bastante 

de que a su brigadier Bravo, que había estado en 
el 15 del pasado, no se le hubiera hecho el recibimiento 

<lehido, ni repicado cuando hizo su eiitrada, ni menos héchole 
corte; pero que venia para esta Villa sólo con la iiiira de 
escarrncntar a sus vecinos. 

T<1 lo  del corriente llegó al Goberiiador de Naturales de 
bst;,, una or.ileti para que el día 2 a la madrugada estuviera 
con todos los hijos de ésta, y otros cinco pueblos que citaba 
ln órdcii, a conducir clesdc Alpuyeca para Tlatisapáii per- 
trechos de guerra. lil puro iiiiedo los hizo ir, y verificaron 
lo que se les niandó, volviéndose a sus pueblos el día 3. 

Desde el día primero siguieron entrando diariamente avan- 
zadas, y entre ellas una considerable que comanda un tal 
Alqiiesiras, quien se halla hasta el dia resgirardando el ca- 
niino de esta Villa para esa Capital, no dejaiido que nadie 
pase, y al que eiicuentra hasta lo desnuda para registrarlo, 
no dejando pase papel alguno. 

1.uego que se esparció entre los vccinos lo que llevo arriba 
expucsto a V.E., sc juntarori cn la casa de mi morada, ha- 
ci&iirlome presente la ruina que amenazaba a esta Villa, pues 
temían un saqueo, y por consigtiiente prendiesen fuego a 
todas las casas; y todos llenos de temor y iniedo, sin saber 
qué hacer, deteriniiianios se dispusiese un recibimiento, co- 
mida y se rqicase cuaiido entrara el Cura Morelos, para 
ver si con estas ceremonias (aiinqiie fueron nada más que 
(le micdo y por evitar las desgracias que se nos preparabaii) 
conseguiinos por niedio de ellas salir libres de todo daño, 
conio se verificb. 

Iil 4 del corrietite llegó a esta el Cura Morelos, con cuatro 
cañones. Se cornponia su tropa como de mil y quinientos 
hoiiibres armados y a caballo, algunos a pie con fusiles, y 
1111 trozo de gente con lanzas. Se mantuvo en ésta hasta 
el 6, que se fue para las Aiiiilpas; no dejó refuerzo, y si 
s61o la gente e11 el cainiiio de esta Villa para la Capital, la  
que se mantiene hasta el día. Quiso Dios saliese este vecin- 
dario coi1 I>ieti, y lo que es más de admirar, que ni un solo 
individuo de los vecinos pohres se le presentase para se- 
guirlo. 

I'uso en libertad a los seis vecinos que estaban presos, 
pues se le hizo ver no tenían culpa alguna y que la causa 
de sil prisión eran iirios informes malos que había hecho un 



picarn qtie venia entre ellos: este es uiio llamado Mauricio 
l*'ria~, que fue urio de los cabecillas de la revolucióti que 
hubo eri Gsta el 1? de noviembre del año pasado de  1810. 
1.a poca gerite que quedó después de salido de Gsta el 
Cura Morelos, saquearon las casas de los europeos D. Carlos 
Sarniiiin y 11. Mariuel Gariiía. 

Yo coiifieso ;i \'.E. y lo iiiisnio los pocos veciiios que hay 
eii tsta. quc si se hizo recibimiento al Cura hforelos, fue 
puraiiieiitr de temor y por evitar las desgracias que se espe- 
raban; y asi, espero de la piedad de V.E. que si henios 
iricurri<lo eri algúii delito, 110s aplique el perdón, pues iiues- 
tra fidelidad y patriotismo iio desmaya, y esta Villa contiiiúa 
en su trariquilidad y sosirgo, sólo temerosos diariamente de 
los asaltos del eneiiiigo. La  causa de no haber dado a V.E. 
]>untual noticia de todo lo acaecido, ha sido la imposibilidad 
del camino; y aún temo todavía no corra peligro éste. 

Dios guarde la importante vida de V.E. muchos años. 
Cuernavaca, febrero 10 de 1812. l<xcmo. Sr .  Br. Alatias 
iilz,arado [rúl~rica] . 

1812. 23 dc febrero c. Pr i r i~rra  rcconz,cnció~t dirigida por 
.\íurclos. drsdr Cuarctla. a los criollos qzlc nt~litan en 
las filas realistas. * 

A I D S  CI<IOLLOS QUE ANDAN CON L A S  T R O P A 5  
L>1< LOS G A C H U P I N E S  

Amados lierrnaiius: Nuestra sentencia no es otra sino que los 
criollos gobieriieii al reino y que los gachupines se vayan 
a su tierra o con su amigo el francés que pretende corrom- 
per nuestra religióii. 

Xnsotros Iienios jurado sacrificar nuestras vidas y ha- 
ciendas en defensa de nuestrri religi6n salita y nuestra patria, 

*ACii\, Op?rni-ii>ner (iztcrra, t. 198, f r .  135.6 F.,, carta dirigida 
al virrry ilesile Ciiniitlixco, el 23 <Ir fehriiro de 1812, inforniándole 
<le1 curso <le 1:is o~icracioncc eii torno <le Cuautln, Calleja brinda 
<let~llrs acerca ile I:i ionila en que esta proclama I le~ó a sus manos: 
"Sigiie rI erieniigu encerrado en sli recinto y esta macana se hall6 
a In s:iliiln ilcl ~~urhlu ;iic:il>iircado en criir a iin granadero que desde 
el dia <Ir la arci<iri creiatiicis extr;ivia~lo. con los dos papeles adjuntos. 
tino en r:iiln ninnu, t:in se~luctores como absurdos y tan ahsurdos 
cimio cirrtos en rl rgoisnio qiic atribiiyeii a los eirropcoc" (mismo 
Irgajo, f .  131). 



hasta restablecer nuestros derechos que trecientos años ha 
nos tienen usurpados los gachupines. 

Para el efecto, tenemos por fondo todos los bienes de 
ellos y los que nos ofrece toda la Nación Americana; ésta 
es poderosísima en gente y reales, y también tiene no pocas 
armas que a fuerza de su valor ha quitado a las tropas 
de los gachupines. Con que en todo estamos ventajosos, y 
aunque los gachupines no quieren irse a su tierra, ya porque 
su tierra está perdida y ya porque les duele dejar riquezas 
que no trajeron de su tierra, aqui van acabando a manos 
de los criollos, pues mucho más merecen por sus iniqui- 
dades. Y vosotros perecéis con ellos, si os encontramos en 
ellos; y en caridad os suplico que dejéis a los gachupines 
y no perezcan los criollos que engañados con excomunio- 
nes y mentiras, los traen engañados, poniéndolos de carnaza 
para que nos matemos unos con otros. 

1 Abrid los ojos, americanos, que la victoria está por nues- 
tra! Ya hemos matado más de la mitad de los gachupines 
que habia en el reino. Pocos nos faltan que matar. pero en 
guerra justa; no matamos criaturas inocentes, sino gachupi- 
nes de inaudita malicia. 

Ya no hay España, porque el francés está apoderado de 
ella. Ya no hay Fernando VI1 porque o él se quiso ir a 
su Casa de Borbón a Francia y entonces no estamos obli- 
gados a reconocerlo por rey, o lo llevaron a fuerza, y enton- 
ces ya no existe. Y aunque estuviera, a un reino conquistado 
le es licito reconquistarse y a un reino obediente le es 
licito no obedecer a su rey, cuando es gravoso en sus leyes, 
que se hacen insoportables, como las que de día en día nos 
iban recargando en este reino los malditos gachupines ad- 
bitristas. 

i Oh malandrines, destructores del mejor reino! 
Vosotros, americanos, a la vista de estas verdades ele- 

gir+¡~ el mejor camino, que será el de apartaros de los ga- 
chupines, pues si no pereceréis con ellos sin que os valga 
disculpa; [así] pues, el campo tenéis libre. 

Dios os ilumine, os guie, os bendiga y os guarde como lo 
desea un defensor de la América. 

José Maria Mo~elos. 

Es copia. 



1812, 23 de marzo c. Segunda y más enérgica reconvención 
a los americanos que militan en las filas realistas, dirC 
gido por lCforelos al campamento de Calleja, durante 
los dios heroicos del sitio de Cuautla. * 

A LOS AMERICANOS ENTUSIASMADOS 
DE LOS GACHUPJNEC 

Soldados, todos los que militáis bajo las banderas de Calleja, 
escuchadme un momento procurando poner libre vuestro 
entendimiento para poder distinguir las verdades que no 
conocéis, por el entusiasmo en que os tienen o por la cos- 
tumbre de obedecer trecieutos años, sin saber siquiera por 
qué obedecéis. 

¿Hasta cuándo, hasta cuándo será depuesta vuestra ce- 
guedad? 2 Hasta cuándo conoceréis vuestros derechos ? Has- 
ta cuándo retribuiréis con el reconocimiento a la obligación 
en que estáis con vuestros legítimos jefes americanos, que 
se desvelan por vuestra libertad y conservación? ¿Decidme, 
errados hombres, cuál es el rey que defendéis? 2 Se os oculta 
acaso que, prisionero en Francia con toda su real familia, 
se ha ligado con el estrecho caso de parentesco con Napo- 
l e h ,  casándose con la hija del emperador de Alemania, ,y 
que Pepe Botellas es rey de España? i N o  habéis oído decir 
siquiera, que lo mismo fue faltar Fernando VI1 y su familia 
de España, que empezar los europeos a formar Juntas para 
gobernarnos, ya la de Sevilla, ya la Central, ya la de Regen- 
cia, queriendo que en cada una de ellas resida la soberanía, 
que ninguna de ellas tiene legítimamente, y que después 
todas éstas han ido saliendo traidoras e inicuas, entregando 
cada una la parte que ha podido al francés? Decidme, ¿qué 
pretendéis con esa obstinada resistencia? Yo os lo diré con 
sumo dolor de mi corazón. Escuchadme. 

A ( ; N ,  O p r < i r t .  n..r de  Gutrro. t -mX). íi. 1%-7. Esta íomidahli 
c~lmrvdra ,n ile \l<irclos. arrojads ; x I  c*nip,niertto rrali,ia duranti 105 
<Ii.ts c r i 1 . c ~ ~  i l i l  ..tit. ile C'usut13. es n~rttciona~la nor Cal!eia. eii 
oficio al virrey, de 23 de marro de 1812 (mismo &l., f f .  1&194), 
en los siguientes ténninos: "Incluyo a V.E. copia de uno de los 
muchos papeles seductores que atados a los cuellos de los caballos 
nos despacha cada dia Marelos. Nuestros soldados le han contestado 
algunos en su idioma, lo que no me pesa, porque verá PO: ellos p e  
es el soldado ouien habla v lo ooco aue debe eiwrar mr este camino. .~ .~ ~~ =~ ~-~ ~~~~~ ~. 
sin embargo d i  que e; un-mal suceso no tengodAasiada confianza!' 



2 Pretendéis sea presa del francis nuestra querida patria, 
que se extinga de este precioso reino la sagrada religión, que 
se coiiviertan los sagrados templos en casas de prnstitución, 
que sobreviniendo todo aquel cúmulo de niales que iio podéis 
dejar de conocer, iii yo me atrevo a prorruiiipir sin Iágri- 
mas, séais instruinento inmediato de vuestra aniquilación 
temporal y espiritual? 1 Peleais por despojar al Señor Om- 
nipotente de esta preciosa heredad y entregarla a Satanás? 
No comprendo iii alcanzo cOmo tenéis valor para coadyuvar 
a la más bárbara empresa que han visto lo siglos. Vosotros, 
que habéis dado siempre las más irrefragables pruebas de 
amor a la religión, amor a la patria, ¿por qué (os pregunto), 
os habéis convertido en tiranos contra Dios, contra la patria, 
contra vuestros hermanos y contra vosotros mismos? ¿Por  
qué amparáis con tanto entusiasmo a los europeos que son 
vuestros mismos verdugos? ;Qué no habéis ohservado acaso 
cómo se jactan y alegran de ver derramada vuestra sangre 
en las campaiias? i C h o  se complacen al ver vuestras mu- 
jeres e hijos, hermanos y amigos, suspirando y padeciendo 
en vuestras chozas? Todo[s] dicen: contribuye a nuestra fe- 
licidad temporal, los criollos salvajes unos con otros sc 
matan, sus fainilias perecen y inielztras más tiempo menos 
insurgentes. Así se explican éstos aun a vista de vosotros 
mismos. iCuáles serán sus conferencias privadas? Medi- 
tadlas si teliéis valor, porque yo me asombro al considerarlas. 

Escuchad las interiores voces de vuestra conciencia, que 
ella os hará ver con luz más clara que la del día, la maldad 
más inaudita de que estáis poseídos; y sobre todo, no me 
podéis negar cuántas veces, cuántas veces hablando con 
vosotros niismos al iinpulso de la voz de Dios, habéis dicho: 
¿Qué es lo que estoy defendiendo? ¿Por qué me afano y 
expongo mi pecho al frente de las armas de mi amada Na- 
ción? Y no habéis econtrado otra respuesta en vuestra con- 
ciencia que: Por defender a los europeos y sus haberes; y 
como éstos os tienen embelesados con aquella diabólica po- 
lítica sugerida del común enemigo, de ésta tomáis oponión 
y proseguís, pero no sin que vuestra conciencia os persuada 
lo contrario, sino que estéis sordos a las voces de Dios y 
de la naturaleza que, como pregonera, es fuerza que os 
hagan aqiiella impresión que perciben hasta los animales 
irracionales giiiados de su instinto. Pregunto a vosotros: 
¿Habéis visto animal que busque de intento su aniquilación?; 
pero para qué es persuadiros, cualido conocéis los males y 
los bienes, y abusáis de éstos y buscáis aquéllos sin poder 



yo puieti.rir I;i cama que os miicve. i O h  t\iiierica~~os. ama- 
diis cu1iip3li.iolas iiii<>s, rlesl,ert;id <le ese Ictarqo que os ticric 
iiiiiscad:is las poteiicias y segiiiil, os suplico. escucliaiido a 
iIuirir <lrsen rl ~oiiil~lciiiciito de Tuestras felicidnrlr ! 

Salic~l <lue la S<iher;iiiia. ciiaiiilo i;ilt;iri los 1-eyi.5. sÚ1o 
rcsi<le eri la WiciSii; sabed iatubitn <pie toda Kacií~n cs libre 
y r s t i  autoriz;:iIa para foriii;ir la cl;ise de gol~ieriio qiie le 
c«iivcri~;i y iin ser esclava de otra; s;ibed igualincrite (que 
\~:ist:riitcs iioiici:is teridr6is <le ello), que estarnos taii lejos 
de la hci.ijia, que riuestr:~ lid se rediice :i rleferider y proteger 
eii to<l<is siis dereclic- iiiiestr:i s:itita religiJn, que cs el 
I>l:irico <le riuestras iiiiras. y exteiider e1 culto de Kuestra 
5eñor;i la \'irgeii Xnria, coiiio protectora 1- i1efensi:ra visil~le 
ilc. niicstr:i expeilici611; y si <~ucrt:is ver niilagros asonibrosos 
y porteritr~s origiiinles eii este rcino, vcnid, veiiid urio siquiera 
de vosutros y estoy wguro que quedaréis pasrna<ios al ver 
los eicctus n~:~ravill«sos que ha hccho viiestro c~iitiiiiio blo- 
queo eii c t e  peqiicño pueblo protegido rlel cielo. I.ejos de  
s r r  vilesin> tenaz fuego horrible a sus hahitantes, antes se 
regocij;iii y coiiiplaceii eri Llios y su Madre Virgen, viendo 
los cfrctos. rcyiti,, tan al coritrario de  la iiaturaleza, que 
coi-rolior:i la f e  di. iiis veciiios y 111s esfiierza a la co~itiiiu;i- 
ciiiii <le iiiicstra jiict;i c;ius;i; y oiriitiendo infinitas r;izoiics 
i1ilv teiigu por p;iteiit;iros, qiie es jiistn y salita, por no alar- 
gnriiie. shlo os diri. por últiiiio que iiuestras aririas están 
piijnritcs y I;i i2niCric;i se ha <le poner libre, querr" dts o 110 

citierr.iii vosotros, y que con rIrferi<lcr, o iiicjor di+, ofeii- 
dr r  a viie.;tros hertiianos rle Ami:rica, si;lo cotiseguirCis se 
clerr~iiir iiiis sarigre para conseguirlo. ;Y qué sangre? De- 
cidii, v<,s<itr-os iiiiiirios: In de los ;iiiieric;~nos, sea de iste o de  
ese p;irti<li>, 1,ues Iiis e u r o p e ~ ~ s  11it.n sal~eri guardar,se, como 
vosotros 1i1 sah&is; y no sólo guardarse sirlo alegrarse de 
viirstr;i iiifeliz y desgraciada suerte. ;Cuando os halltic ante 
el I>iviiir> Tribiiiial, qué desciirgo darkis dc esta porcihii de 
saiigre ilrrr;i~iiadn por vosrjtrosl Teiiihlad ;iiiiad«s conipa- 
triotas <Ir contiiiii;ir. en estos críiiie~ies tan bárbaros; lavad 

feo I~iti-ríiii, coiirirticn~lo esas hay~jrietas eri esos cuaiitos 
eurrJpeos :iiiiilaii;idos qiie está11 a vuestrn rctagiiarllia, 21 

quieiies 110 hirnos cotifundido nilsotros, no por falta de fiier- 
za, sino que para llegar a ellos es necesario priiiiero derramar 
vuestra sangre, que tanto aniaiiios, corno que está por de- 
laiile custodiando ioirio cosa sagrada a la soherliia y tirania. 
i Qué vcrgüeriza ! 2 Q u t  etitusiasiiio tan geno [sic] de un 
cristiano católico no haría otro tanto u11 turco o moro? 



Por conclusión, quisiera preguntaros de muchas cosas, pero 
no quiero sólo de una. ¿Cómo tenéis valor, como tenéis 
auxilio en vuestra naturaleza para dirigir vuestros tiros a 
los sagrados templos de Jesucristo, donde reside,sacramen- 
tado, donde se ofrece repetidas veces en sacrificio? Aquí 
desfallece mi respiración y se me cae la pluma de horror; 
vuelvo a tomarla, y os digo con todas las veras de mi cora- 
zón que aunque mi ceguedad me tuviese sumergido en ese 
inicuo partido, como vosotros, estoy cierto que aunque se 
reuniesen todas las potestades de la tierra y las del cielo 
(si posible fuera), no serían bastantes a hacerme contener 
una maldad sobre toda maldad; perdería mil vidas antes 
que hacer fuego a aquel Señor que fabricó los cielos y la 
tierra; creería que en el momento de hacer fuego al cañón, 
me arrojaba a los infiernos. i Oh, cuánto sufres, Dios Omni- 
potente! Vuelvo a proseguir suplicándoos que meditéis estas 
verdades y detestando ese partido, retribuyáis a vuestra pa- 
tria, coino debéis; de cuyos dignos jefes seréis no solamente 
bien recibidos, sino premiados altamente de vuestras accio- 
nes, y lo que es sobre todo, agradaréis a Dios, a quien 
ruego ilumine vuestras potencias, siendo propicio en per- 
donaros. 

[José María hlorelos]. 
E s  copia [media rubrica de Calleja]. 

26 
1812, 4 de abril. Carta burjesca dirigida por Morelos a 

Calleja durante el sitio de Cuautla. * 
Señor español: 

El que muere por la verdadera religión y por su patria, 
no muere infausta sino gloriosamente. Usted, que quiere 
morir por la de Napoleón acabará del modo que señala a 
otros. Ud. no es el que ha de señalar el momento fatal de 
este ejército, sino Dios, quien ha determinado el castigo 

*Carlos Maria de Bustamante. Cuadro hkiórico de la revolución 
m t ~ i c ~ v t a ,  op. cit., t. 1, pp. 379-80. Al transcribir esta carta, co- 
nienta el autor: "Morelos no se hacia menos temible a sus enemigos 
por rus fuegos que por el tono amenazador y enérgico con que -les 
hablaba. El 6 de abril mandó Calleja a Venegas un papel original que 
rmihió de Morelos con cubierta de la secretaria del virreinato. ..~~.~. -~ ~~ -~ 

que sin duda era del correo de 24 de febrero" interceptado por las 
avanzadas del caudillo al mando de un capitán de apellido Larios, a 
quien Calleja suponia muerto por sus soldados. 



de los europeos y que los americanos recobren sus dere- 
chos. Yo soy católico, y por lo mismo le digo a Ud. que 
tome su camino para su tierra, pues según las circunstancias 
de la guerra perecerá entre nuestras manos el dia que Dios 
decrete ese futuro posible. Por lo demás, no hay que apu- 
rarse, pues aunque acabe este ejército conmigo y las deiiias 
divisiones que seiiala, queda aún toda la Amér.ica, que ha 
conocido todos sus derechos y está resiielta a acabar con los 
pocos españoles que ha11 quedado. 

Ud. sin duda está creyendo la venida del rey don Sel~as- 
tián en su caballo t~laiico a ayudarle a vencer la guerra, 
pero los americaiio.: saben lo que necesitan y ya no ~>odrári 
u s t e d ~ j  eiiibol>arl«s coi1 sus gacetas y papeles mentirosos. 

Supongí~ qiie al iriior Calleja le habrá venido otra gerie- 
raciiiii de ca!zonrs para externiinar esta valiente divisibti. 
pues la que trae <le etzaguas 1x0 ha podido entrar rn este 
arrabal; y si aii fiicre, que vengan el día que cluierari, y 
iiiientras 5.0 trabajo en las oficinas haga LJd. que nie tireii 
unas Iionihitas porque estoy triste sir1 ellas. 

Es de CcI. sil wrvidor, el fiel americano Aforrlos. 
P.D. lil cnpitiri L.arios despucs de muerto, coi110 Ud. 

me dicc, cogii~ la valija que contenía esta cubierta. 
Cuaiitla. sobre el campaiiiento de Calleja, 4 de abril dc 

1812. 
27 

1812, 17 de iii:i)-o. Iiijurriie rol t f id~nciui  dirigido a .Iforclus 
dcsdc la riz~dnd de  ~llr:xico, en  el que SL. le fircvirnc de  
ios pe!igi-os 911r io areciia~t, ron  ?riotiz'o d r  ias g ~ ~ t i ( ~ i l e ' s  
qur Iiuce la c.vpiisa dc don L,conardo Bruvo para salvur 
(a rlda íic  si^ ,~rioriiio, I>risioncro rn la ropilal. * 

[ I I ,  niayo 17 de 1812. 
[Sr.  U. José Alaria llorelos.] 

1111)- sclior iiiii~ y de todo nii rehpeto: Ayer 16 <le1 cíl- 
ricnte, :t 13s dricr y riie<lia del día, después de hat>er entrado 
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el general Calleja entre las mayores aclamaciones de la soez 
plebe de México, que casi conducían el coche en peso, vimos 
dololro1samente entrar en la cárcel con el mayor aparato 
de infamia e ignominia, a don Leonardo Bravo, don Ma- 
riano Piedra, don Luciano Pérez, un religioso laico dieguino 
y un clérigo. U n  nudo atravesó nuestras garwntas y un 
nublado de lágrimas nuestros ojos, contemplando la desgra- 
ciada suerte de unos hombres tan beneméritos y apoyos de 
nuestra libertad; pero fue incomparable nuestro dolor cuan- 
do supimos que Calleja ofreció a la mujer de Bravo la 
libertad y creo cincuenta mil pesos, siempre que ell?, con- 
siguiera de sus hijos y sobrinos, que están en ese ejercito, 
se aprehenda la persona del señor Morelos, que es Ud. 
a quien dirijo ésta. 

Para este efecto, marchó ya la mujer para los lugares 
donde se hallan, a fin de persuadirlos. Esta notici-i nos ha 
conturbado sobremanera y esperamos que haga Ud. de ella 
el uso que le convenga y tome las medidas más obvks de 
precaverse para conservar su persona y librar su ejercito 
de la corrupción que puedan cansarle. 

Estos jefes son muy poderosos; los vínculos que ligan 
entre si a toda esta familia recíprocamente, aunque ella sea 
muy honrada, pueden hacerlos delinquir en una traición; 
las insinuaciones de una madre para con un hiio son muy 
poderosas y más haciéndole ver que de ellas pende la vida 
de su padre. No todos los hombres son héroes para en- 
contrar una alma noble y superior a las débiles y comunes 
que por cualquiera friolera se avasalla. Muy pocos distin- 
guen y conocen lo que deben a la patria y lo que deben 
a sus padres, y rarísimos los que perciben que la patria es 
sohre todo padre. Acuérdese Ud. lo que pudieron las lágri- 
mas de la madre de Coroliano para con su hijo, pues se 
halla en el mayor estrecho y compromiso. 

La vida de Ud. está muy expuesta y no tiene seguridad 
ni aún en el seno de su mismo ejército, si no toma las 
medidas más políticas y seguras para separar a los Eravos, 
o a lo menos colocarlos en distancias difíciles de ofender 
a LTd. con una traición. La astucia es la que suele obrar 
más que la fuerza. Yo soy de opinión que Ud. los llamase 
y les hiciese presente lo que pasa y obligarlos a que ellos 
mis~iios por su honor se separasen del mando, conserváiidose 
en un lugar de seguridad donde nada pudiesen emprender: 

D. Leonardo Bravo no puede ir al suplicio por los mu- 
chos en rehenes qiie tiene la Jiinta Nacional, y ésta por 



irirclio (Ic oficio 11, ha iiisiniia~lo as¡ al virrey. Si fiiera capaz 
n acoiisejarle, Ir <liri;r que antes <le todo, trate de batir a 
Kigiiles y a I'aris. que ya andan inquietando la costa y pue- 
rleii jiig;irlc. iina ~ierfidia, coaiio 10 l i~on j ra  el \-irrey en su 
últiiiia proclariia. 

I>iiy ;i I'd. los ~i:irnbieiies dc sil rctiracla hoiirosa y valiente 
le eiicnrgo t r t s  cosas: priiiier-a. la iliscipiina y eiiseñanza 

rle sii trop;i: segiiriila, que su tropa ;iiixilie a la Jiinta Na- 
ciotial. ~ ,orquc el virrey trata con clolo de desbaratarla; ter- 
cer-;!, I ~ I I ~  lr>s qiie se eiiiigrari de aquí para allá se pongan 
;i trabajar, para <lile así, hacieri<lo iriérito, se piietlaii pre- 
nii:~r, y iio que se esttii de ho!gazaiies. 

í [rubrica]. 

28 

1812, 28 ctc juiiic,. .llorclos actiso rciriho del tíliilo dc Ca- 
fiilflr~ ( ; r~~r ro i  qric ic c.rtcridió In Jiiitta Gz~beniativo. * 

Escino. Sr .  Vocal, D. !os& hlarin Liccaga. 
1 3  titiilo (le Capitán Grner;il cnn que Su Majestad [la 

Jant;i] se ha srr\.ido agraciarriie, lo lie aceptado, coiiio dic- 
tado de la l'r«vi<lencia Divina, qite I ja t  liizvn sfcut lanam, 
]>uvs (le otro iiiodo no podria iiii ~icclueñez desempeñar sus 
Crl i< '< lC  

I)oy ;r V.1:. r c l x t i d ~ s  gracias por su nfcctiiosa eleccii>n, 
e p m ~ n < l o  de su iiiagnaniiriidad iiie siga protegieiiclo en el 
riiiii~~liriiiento [le iiiis (leberes. 

I)ios guarde a V.li. iiiiichos años. Ciiartel General en 
Cliil:ip;i, jiinio 28, 1812. José Alaria Jlorclos [rúbrica]. 

* A(;S. Ojvi.<rcion<i. dr Gt'crrn, t. <1.39. f .  4. Coii el cargo de "Ca- 
pitán (;riieinl" venia i~iiplicito el de "lornl", segiin lo estipulaba el 
;ict:i <Ir crccci<'hi <le I;i Jitlitñ <le Zitácii;iro; siti eml~argo, hlorrlos 
reril>i<i cl sesiiti<lo iio~iibiaiiiieiito riiurlio tiiás t:trd~. c<>lilo 5c ve 
rn In r;irt:i qiie el 31 iIc <liririiihrr girii ilescle Oaxacn a Rayón: ",l. .,. - 1  .as .i .ii<ir;i me reniitc el Sr. Lireag:i el titiilo de vocal. y tire dice 
qiie aiiiiqiie ot r : i  dos veces iiie lo 1i;i ni;iii<la<io. ~ i o  Iia Ii:tbido quiin 
Ii;i Ilcsn<lo i< i i i  el. volviériilosi cl <titini<> del c;iiiiirio <lesile el nics de 
agosto." I'or lo rlsiiás. In hlieiin <lisl,osiriÍin rlel iairlillu Iincia 1,ireaga 
-nias 1 1 i 1 ~  a linyhn-, se niniiilirst;~ ni otra r:irtn, (le jiinici 30, en 
121 <;ile Ic :iliiiiiri:i rl riivio <le un ohscquio, consistetite eii "una sortija 
<Ir <Ii>s ilur veiii:iii I,ai:i <los uI)isl,<)s. C O ~ Y ~ O  instruyc In adjunta nieclia 
r;irt;i <Ir C:i<lir quc origiii:il iiie riitrrimioii coi1 s6lo <liclia sortija 
? aii:i r:ilrrn. rjuc parere ser rle los vor:ilcs dc Iiirlins. la que remiti 
:i I:i ciii<l;i<l <Ir (;u:i<l;ilul>e Il'ecpnli]. riipis pirz:is se avarii:iroii en 
el C I I L I ~ ~ I I «  <le ler:icriir rnli uiia vciirr;i <lile aim iio iiic ei~trcgan" 
(Opcrociu,zi~r de (;rrcrr<r, t .  9.39, f .  j ) ,  
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29 
1812, 27 de agosto SS. Correspondencia entre Morelos y el 

capitán del buque inglés Arethusa, sobre un plan de 
comercio que el caudillo propone al Almirantazgo Bri- 
tánico. * 

1 

Excmos. Sres. Almirante de Marina o Ministros de la Gran 
Bretaña. 

Ya que la fortuna ha proporcionado la deseada libertad 
de esta vasta Nación Americana, en términos de poder 
contratar con las otras, lo hago a nombre de ella y consulta 
de su Congreso, como miembro de él y benevolencia de 
continuar con la Gran Bretaña condescendiendo a su in- 
clinación, que ha manifestado a nuestros costeños de Tla- 
lixcoya el capitán de la fragata inglesa que allí se halla, 
y las papeletas insertas en los efectos de comercio que esa 
noble Nación se ha dignado insinuarnos con la inscripción 
siguiente: Thonsoit Glas-Gow. La Gran Bretaria ofreciendo 
Pu, Libertad y Comercio a la Nueva Espana. 

Y dando principio por los efectos y utensilios Útiles a esta 
Nación y con los que afianzará mejor el comercio con ésa, 
podrá V.E. mandar se nos traigan fusiles, pistolas y hojas 
de espada en cualesquier número que sean, avisándonos 
antes su precio para proporcionar su valor; en la inteli- 
gencia de que por ahora y en primera remesa, se pagará 
a reales de contado el valor de ocho mil fusiles, dos mil 
pares de pistolas y seis mil hojas de espada; y en lo sucesivo 
se pagarán con reales y efectos del reino todo el demás 
armamento de esta clase, conforme la contrata, o todo en 
reales, concluida la guerra que tenemos pendiente contra 
el gobierno español y francés, cuyas débiles fuerzas en este 
reino presto acabarán, sirviendo a V.E. de norte, que el 
gobierno de nuestro Congreso está establecido en la mayor 
parte de este vasto reino. 

Los demás efectos que consunie esta Nación, se irán pi- 
diendo con arreglo a la contrata y capítulos que celebremos 
a consecuencia del primer pago y recibo del señalado número 
de armas, sus precios y demás condiciones; siendo la pri- 

* AGN, Hirtorui. t. 116, fF. 331-6. La autenticidad de esta corres- 
pondencia está fuera de <lu,l.i, pues hiorelos y Rayón se refieren a 
ella varias veces: oero la versión aoui i>iiblicada. iinica <lisnonihle. . ~~~. 
es de procedencia pealista, copiada ei; ociuhre de '1814, seguramente 
por I'atricio Humana, aiiiique no llcva la firiiia de éste. 
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niera. de nuestra parte, que el citado número de armas se 
han de recibir y pagar a la Punta de Antón Lizardo, ju- 
risdicción de Tlalixcoya, donde el expresado capitán de 
fragata se insinuó, según parte de nuestro capitán, don 
Agustín Niño, de aquella vecindad. 

Por importar al mejor éxito de nuestro gobierno, no 
puedo menos que recomendar a V.E. las noticias de Cádiz 
y Francia, y las que hubiere de Roma. Las que aqui esta- 
mos palpando son: que los españoles y pocos franceses que 
aqui existen, están acabando de realizar sus efectos y des- 
pachando los reales a Cádiz. 

Protesto a V.E. bajo mi palabra de honor, que esta Na- 
ción cumplirá gustosa cuanto tratemos, y sólo aguardo de 
V.E. la resolución y precios para plantear la seguridad y 
cumplimiento de todo. 

Dios guarde a V.E. muchos años. Cuartel General en Te- 
huacán, jurisdicción de orizaba, agosto 27 de 1812. José 
Idaría Morelos, Vocal y Capitán General de América. 

11 

Sr. Capitán de la Fragata Inglesa Británica. 
El pliego que acompaño al Sr. Almirante de Marina o 

Sres. Ministros de Bretaña, admiten abrir comercio en com- 
pra de armas y demás efectos que se necesitan en este 
Reino de Nueva España, a consecuencia de la insinuación 
que Ud. hizo a nuestros costeños de Tlalixcoya, según me 
informa el capitán D. Agustín Niño, y de las papeletas de 
Thomson Glas-Gow, que dice así: La Gran Bretaña, ofre- 
ciendo Pan, Libertad y Comercio a la Nueva Esbafia. Y 
para que tenga efecto, volvera la respuesta por la misma 
vía y Punta de Antón Lizardo. 

Dios guarde a Ud. muchos años. Cuartel General de 
Tehuacán, agosto 27 de 1812. José holaria Morelos. 

[Respuesta a la carta anterior] 

Uarco de S.M. Británica nombrado Arethusa, fondeado en 
el Puerto de Antón Lizardo, diciembre 13 de 1812. 
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Sr. D. José Maria Morelos. 
Tengo recibida una carta de Ud., fecha 27 de agosto de 

este presente año, en la que me incluye un pliego para el 
gobierno británico, y estoy impuesto por un oficial del ejér- 
cito de su mando que la firma que la suscribe, es la misma 
que acostumbre y supongo será verdad, en cuya contesta- 
ción dirijo ésta, significándole que los informes dados a Ud. 
por el capitán D. Agustin Niiio son falsos, pues no he 
tenido relación alguna con la costa de Tlaliscoyan después 
de mi arribo a ésta, ni tampoco tengo recibidas instruccio- 
nes de mi gobierno para dar 3 Ud. ningunas esperanzas de 
auxilio de la Gran Bretaña. 

Por lo respectivo al pliego que venia incluso, tomaré las 
providencias más activas para ponerlo en manos de mi Al- 
mirante. 

Antes de conluir ésta, no puedo menos de ofrecer a su 
disposición mis servicios como amigo, pero siempre supli- 
cándole por la paz y sosiego entre Ud. y el gobierno español, 
pues el único objeto e interés de esta mi carta, es evitar 
entre ustedes la efusión de sangre como obra puramente 
de humanidad. 

Cualesquiera relaciones que Ud. quiera entablar con el 
gobierno británico o con el español, lo verificará mandando 
un sujeto a la Isla del Sacrificio con bandera blanca a con- 
testar conmigo, pues luego que lo vea echaré el bote y pasaré 
a contestar; y será para mi el dia de mi mayor felicidad 
en esta vida, si logro ser el instrumento de la paz entre 
ustedes y el gobierno español. 

Permítame Ud. me tome la confianza de incluirle ese pa- 
pel de las últimas noticias de España, por el que verá Ud. 
que aquella tierra esta ya libre del yugo francés. 

Soy de Ud. su afectísimo y seguro servidor. José Holen- 
res Cofjin. 

P.D. Estoy informado que Ud. tiene prisionero a un 
caballero de Veracruz nombrado Gurry; suplico a Ud. ten- 
ga la bondad de avisarme. 

Traducido del inglés en cuanto a la sustancia. Coria, Se- 
cretario. 
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